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La ola rompió la barandilla del barco dragón. Cubos de agua
entraron en el barco y al momento siguiente el agua llegaba hasta
los
tobillos. 



"¡Scoop!", gritó una voz ronca, mezclándose con el
aullido del viento. 



Ragnar cogió uno de los achicadores y ayudó a sacar el agua del
interior del barco. Por seguridad, los cubos estaban sujetos con
cuerdas para que no pudieran ser arrastrados por la borda. 



"¡Vamos, antes de que llegue la próxima gran ola, tenemos que
haber sacado la mayor parte!", gritó uno de los hombres. 



Ya era la tercera gran ola en poco tiempo. Pero estaba amaneciendo
en
el oeste. El tiempo mejoró. Pero las rachas seguían siendo
traicioneras. Entonces, el viento de costado empujó la vela con una
fuerza repentina. El barco se inclinó y, cuando una ola chocó
contra él, se volvió peligroso. 



 






 






Esperaron tensos la siguiente ráfaga. Era imposible predecir cuándo
llegaría. 



Un viento helado barrió el agua espumosa e impulsó el barco dragón
a través de las olas. El rocío salpicaba. Ragnar Rothaar Einarson
estaba en la proa del SCHAUMKRONE, un Schnigge de treinta metros de
eslora. Este era el nombre que recibían los barcos dragón más
pequeños y estrechos con una tripulación de hasta cuarenta hombres.
El pelo rojizo se pegaba húmedo a la cabeza de Ragnar. Acababa de
cumplir trece años y no había nada mejor para él que navegar en un
barco dragón por el mar espumoso. 



Delante, la nave se elevó ligeramente y luego volvió a descender. 



No se trataba del mar abierto, sino de un gran lago al norte de
Holmgard. Este lago era tan grande que casi podía considerarse un
pequeño mar, pero aun así no era lo mismo. Ragnar soñaba con
navegar algún día por mar abierto en barcos aún más grandes,
hacia tierras que ningún hombre hubiera pisado antes. Pero
probablemente pasarían algunos años antes de que eso ocurriera. 



Hasta ahora, su padre Einar había impedido que Ragnar navegara en
uno de estos barcos como grumete. Era demasiado joven para eso,
decía. 



Ragnar, por supuesto, no estaba de acuerdo, pero tuvo que plegarse
a
la decisión. 



Dejó vagar su mirada por el horizonte. El cielo era gris y la
orilla
casi blanca, de modo que apenas se distinguía. En verano se veían
allí densos bosques que llegaban hasta la orilla del lago. Pero
ahora aún había nieve. 



Al fin y al cabo, el hielo del lago ya se había descongelado y era
posible volver a navegar por él. Eso era señal de que pronto
llegaría la primavera. 



Einar Einarson se puso al lado de su hijo y señaló la orilla.
"Tenemos una buena racha. ¡No tardaremos mucho en atracar! Sólo
espero que Oleg nos tenga reservadas buenas pieles". 



"¿Pero cómo sabes dónde está el campamento de Oleg?",
preguntó Ragnar. "¡Parece el mismo a lo largo de toda la
orilla!" 



Einar se echó a reír. "¿Ves la montaña dos veces dentada?
Sólo se ve muy débilmente a través de la bruma". 



"¡Sí, lo veo!" 



"Hacia allí se dirige el timonel. El viento es favorable, no
necesitamos cruzar". 



De repente, algo llamó la atención de Ragnar. Algo oscuro surgía
de debajo de la montaña. 



Ragnar estiró el brazo. "¡Está saliendo humo negro!",
observó. 



El rostro de Einar se ensombreció. Se acarició la barba enmarañada,
pensativo. 



"¡Esto no presagia nada bueno!", murmuró. 



 






 






Einar espoleó a sus hombres para que se dieran más prisa.
Extendieron los remos y los hombres apoyaron la espalda en ellos
para
acelerar aún más el barco. 



Una columna de humo que se elevaba por encima de los árboles desde
tan lejos no podía proceder simplemente de una hoguera. Y que se
produjera un incendio forestal en esta época del año, con toda la
nieve húmeda, también era muy improbable. 



Esto sólo dejaba una opción. 



Alguien había atacado e incendiado el campamento del cazador de
pieles Oleg. Para Einar Einarson, era una mala idea. Se había
enriquecido gracias al comercio de pieles y necesitaba un
suministro
constante de productos de calidad que luego pudiera vender. Oleg
compraba las pieles a los cazadores de la zona, y Oleg siempre le
había suministrado las mejores y más raras piezas. Tanto pieles de
oso como de marta y armiño, con las que las damas de las lejanas
cortes reales hacían confeccionar los cuellos de sus abrigos. 



Ragnar también se sentó en el banco de remo. El SCHAUMKRONE
atravesó el agua como una flecha. 



Mientras tanto, la mano de Einar agarraba la empuñadura de la
espada
que llevaba a su lado. Su rostro parecía sombrío y decidido. "¡Que
alguien se atreva a robarme las pieles!", retumbó, aunque,
estrictamente hablando, las pieles de Oleg aún no eran suyas. 



Pero para él, eran sus pieles. 



 






 






El cabo blanco se acercaba a la orilla. Para Ragnar, era el primer
paseo en piel en el que participaba. Hasta ahora, su hermano mayor
siempre había acompañado a su padre. También se llamaba Einar,
como su padre y su abuelo. Para distinguirlo, siempre lo habían
llamado Einar el Rojo, porque al igual que Ragnar, había heredado
el
pelo rojizo de su madre. 



Pero ese invierno, Einar el Rojo había muerto de fiebre. Así que
Ragnar tuvo que acompañarle en el viaje de pieles. Cuando los ríos
y lagos por los que se podía navegar desde Holmgard hasta el mar
Báltico dejaron de estar helados, los comerciantes de pieles entre
los vikingos visitaron a los cazadores eslavos de la zona para
comprarles las pieles que habían cazado durante el invierno. 



A veces, sin embargo, algunos líderes vikingos no respetaban las
normas y se limitaban a robar a los cazadores de pieles. Además,
las
tribus eslavas a las que pertenecían los cazadores solían estar en
guerra entre sí. 



Pero, independientemente de lo que pudiera haber detrás de este
caso, Einar Einarson no estaba dispuesto a dejar que nadie se
llevara
las pieles a las que creía tener derecho. 



Para Ragnar, todo era nuevo y el terraplén cubierto de nieve le
parecía igual en todas partes. Pero los demás a bordo conocían el
camino. Encontraron un lugar donde era fácil amarrar. Einar le
tendió una cuerda a Ragnar. No necesitó que le dijeran qué hacer
con ella. Subió a la proa, donde sobresalía la cabeza de dragón
del SCHAUMKRONE. 



Con una sacudida, el barco encalló. Ragnar saltó a tierra y tiró
del extremo de la cuerda. Algunos hombres saltaron poco después y
le
ayudaron. El extremo de la cuerda estaba enrollado alrededor de un
árbol nudoso, la mitad de cuyas raíces sobresalían en el agua. En
el árbol se veían algunas runas desgastadas. Evidentemente, habían
sido talladas en la corteza hacía mucho tiempo. 



"¡Estamos en el lugar correcto!", anunció Einar,
señalando las runas. 



Ragnar podía juntar estas letras rúnicas con dificultad. Había
recibido clases de vez en cuando de un maestro itinerante de
Holmgard. Pero no estaba muy seguro. 



THOR PROTEGE A LOS FURRIORES DE EINAR EINARSON, se leía. 



Las runas tenían poder mágico, o eso creían los vikingos. 



El dios del trueno Thor, que conducía su carro tirado por cabras
por
el cielo y lanzaba rayos, debía proteger a los hombres de Einar en
este desierto. En el mar se sentían seguros e invencibles, pero
aquí, en los densos bosques, eran extraños. 



Aparte de su poder mágico protector, la inscripción también dejaba
claro a todos los demás peleteros que las pieles de esta región
eran reclamadas por Einar Einarson y que cualquiera que no lo
tuviera
en cuenta se metería en problemas. 



Cinco hombres tuvieron que quedarse en el barco. 



Al principio Einar pensó que era mejor que Ragnar se quedara allí
también. Pero él protestó. 



"¡No, quiero ir contigo!", exigió. 



"Ya he perdido un hijo este invierno; no quiero que otro entre
en el oscuro reino de Hel, nuestro dios de los muertos", replicó
Einar. 



"¿Pero no voy a aprender todo lo que mi hermano también había
aprendido? Pero, ¿cómo voy a hacerlo si tengo que quedarme aquí
con el barco?". 



Einar se lo pensó un momento y luego cambió de opinión. "De
acuerdo", dijo, mientras los demás hombres ya se estaban
poniendo las armas y los cascos para estar listos para bajar a
tierra. 



Einar le entregó a Ragnar una espada corta. "Toma esto. Estos
bosques están llenos de peligros y nunca sabes lo que te puede
pasar..." 



 






 






Los vikingos desembarcaron. Los cuervos graznaban en los árboles
desnudos. De vez en cuando, las ramas se resquebrajaban. La nieve
se
había vuelto tan húmeda y pesada que algunas ramas ya no podían
soportar la carga. 



Las botas de piel hasta la rodilla que llevaba Ragnar se hundieron
casi por completo en la nieve con los primeros pasos. Luego mejoró.
El suelo bajo la capa de nieve estaba helado. En las manchas de
nieve
entre los árboles se veían huellas de diversos animales. Einar
marchaba al frente y los demás lo seguían. 



Entre medias, se detuvieron y escucharon. Se oían voces en voz muy
baja. Gritos. 



"¡Algo está pasando!", dijo Thorfinn, uno de los
experimentados seguidores de Einar Einarson. 



"¡Entonces corramos más rápido! Quizá aún podamos evitar lo
peor". 



Los hombres se precipitaron a través de la profunda nieve y Ragnar
tuvo que esforzarse al máximo para seguirlos. 



Finalmente llegaron a un claro donde había varias cabañas de
madera. La mitad de ellas estaban ardiendo. El humo negro se
elevaba
formando una larga columna. Una de las cabañas ya estaba casi
completamente calcinada. 



Guerreros vestidos con pieles y armados con lanzas habían
acorralado
a los prisioneros en medio del pequeño asentamiento. 



En medio del claro había un montón de pieles. Algunos de los
guerreros estaban ocupados atándolas en prácticos fardos que podían
llevarse fácilmente a la espalda. 



Ahora los guerreros vestidos con pieles notan la llegada de los
vikingos. 



Se oyeron fuertes gritos. 



Ragnar no entendía el idioma de estos guerreros. Sólo oía una
palabra una y otra vez. "¡Rus!" gritaban los vestidos con
pieles. "¡Rus!" 



Significaba "remeros" y era el nombre que los habitantes de
esta tierra daban a los vikingos porque a menudo remaban cuando
pasaban los ríos con sus barcos. Por ello, la tierra alrededor de
Holmgard se llamaba a menudo "Rusia". 



Obviamente, los guerreros vestidos con pieles tenían mucho miedo de
los vikingos. Cogieron las pieles que pudieron y huyeron. Se
limitaron a dejar atrás a los prisioneros atados. 



En poco tiempo, los atacantes habían desaparecido entre la maleza. 



"¿No los están siguiendo?", preguntó Ragnar, volviéndose
hacia su padre. Einar negó con la cabeza. "No, son más rápidos
y conocen mejor el bosque. Además, son más que nosotros". 



Se aflojaron los grilletes de los prisioneros. 



"¡Qué bien que nos ayudes!", dijo uno de los libertos, un
hombre con un gorro de piel y una cadena de dientes de lobo.
Hablaba
la lengua vikinga con un fuerte acento. 



Einar caminó hacia él. 



"¡Oleg! ¡Me alegro de que no te haya pasado nada!" 



"¿No ha pasado nada?", gritó Oleg. Señaló las pieles
amontonadas en medio del asentamiento. "Esos ladrones nos han
quitado bastantes pieles, me temo. Y sólo las mejores piezas, por
supuesto". 



"Veremos lo que queda", respondió Einar. "¿Tienes
idea de quién te atacó allí?" 



Oleg asintió. "Una tribu con la que hemos tenido una disputa
recientemente. Por desgracia, son mucho más numerosos que
nosotros".



Einar tendió su espada a Oleg y le dijo: "¡Quizá los hombres
de tu aldea deberían adquirir unas cuantas de estas excelentes
espadas! ¡Así las otras tribus no os darán tantos problemas muy
pronto! Créeme". 



Oleg se echó a reír. "¡Sólo lo dices por una razón, Einar
Einarson! Quieres venderme algunas de esas armas, ¿no?". 



Einar le guiñó un ojo a Ragnar. "¡No puedes engañar a este
tipo, Ragnar!". Luego Einar se volvió hacia Oleg. "Este es
mi hijo Ragnar, por cierto". 



"Es inconfundible. Es tu vivo retrato, Einar, ¡excepto que aún
no le ha crecido la barba!". 



Einar levantó su espada una vez más y se la entregó a Oleg. "¡Pero
lo que dije sobre esta espada sigue siendo válido! Siente cómo se
siente esta arma en tu mano". 



Oleg cogió el arma y asintió apreciativamente. "Sí. Eso puede
ser..." 



"Una hoja de Damasco, forjada por árabes", dijo Einar.
"¡Son los mejores herreros que hay! Nuestros barcos traen estas
armas a través del Mar Negro y los grandes ríos hasta el lugar que
llamáis Novgorod". 



Nóvgorod era el nombre que las tribus eslavas daban al lugar
llamado
Holmgard por los vikingos. 



Oleg sopesó la espada en su mano. "¿Y podrías conseguirme
bastantes de estas espadas?", se aseguró Oleg. 



"¡Por supuesto! Mis conexiones comerciales llegan lejos..."



"¡Pero me temo que apenas puedo pagarles!" 



"¿Y las pieles?" 



"En primer lugar, nuestros enemigos nos han robado las mejores
piezas y, en segundo lugar, lo que obtenemos a cambio también está
ya presupuestado". 



"¡Se me ocurre otra fuente de ingresos para ti! De todas
formas, me habría gustado hablar contigo de eso", dijo Einar. 



Oleg suspiró: "Por ahora, creo que tendremos bastante con
reconstruirlo todo. Algunos de los nuestros están heridos. Pero
básicamente me interesa". 



"¿Confía en sus cazadores para cazar aves rapaces? Águilas,
buitres, halcones, etc..." 



"No es fácil, pero es posible". 



"¡Atrapar, eso sí!", señaló Einar. "No debe
pasarles nada a los animales". 



"¿Qué pasa con los animales?" 



"Llegan al sur por la misma ruta que las navajas de Damasco a
Holmgard. En la corte del califa de Bagdad y en El Cairo se enseña
a
las aves de presa a servir como ayudantes de caza. Allí, los
animales instruidos ganan una fortuna". 



"Creo que puedo ayudarte en eso, Einar", prometió Oleg. 



"El requisito previo es, por supuesto, que a los animales no se
les doble la pluma". 



"Claro". 



 






 






Einar le compró a Oleg el resto de las pieles que habían dejado los
atacantes. Pagó con dinero al peso: monedas de plata procedentes de
todo el mundo que se utilizaban para pagar al peso. Si el peso no
coincidía exactamente, las monedas simplemente se rompían, por lo
que se llamaban dinero de rotura. Entre ellas había monedas de
Bagdad y piezas de plata con la cabeza del emperador de
Constantinopla. 



"Ahorraré una parte para poder comprarme cuchillas de Damasco",
dice Oleg. 



"Puedes pagarlos con aves rapaces capturadas", respondió
Einar. 



Los vikingos cargaron las maletas a sus espaldas. Ragnar también
tuvo que llevar un fardo. Luego marcharon de vuelta al barco y
subieron a bordo. Ataron bien las pieles. Al fin y al cabo, no
debían
caer por la borda si el SHAUMKRONE se topaba con un tiempo
turbulento. 



Einar se volvió hacia su hijo. 



"Este fue el último comerciante de pieles que visitamos en este
viaje", explicó. 



"¿Entonces ahora vuelve a Holmgard?" 



"Así es." 



"¿Y cuándo vas a salir al mar de verdad?", preguntó
Ragnar. 



Los lagos que rodeaban Holmgard estaban conectados entre sí por
ríos. A través de este sistema de ríos y lagos se podía llegar
también al mar Báltico, por el que había que navegar si se quería
llegar a la verdadera patria de los vikingos. 



Ragnar había oído hablar de ello una y otra vez. Sobre la isla de
Gotland, donde se encontraba uno de los mayores mercados, o los
lejanos puertos vikingos de Birka y Haithabu. Ragnar quería ver
todo
eso con sus propios ojos. 



Mientras el cabo blanco se alejaba de la costa y el viento caía en
la vela, Ragnar pensaba en cómo podría convencer aún a su padre
para que le dejara ir en el viaje como grumete. 



Pero la muerte de su hermano, por supuesto, había empeorado aún más
las posibilidades. Al fin y al cabo, Einar también pensaba en quién
podría sucederle si algo le ocurría a él. 



Ragnar tenía otros hermanos, pero eran más jóvenes y pasaría un
tiempo antes de que alguno de ellos pudiera ayudar a Einar. 



 






 






Ya era de noche cuando el SCHAUMKRONE regresó al puerto de
Holmgard.
Holmgard estaba situado en un pequeño río que conectaba dos lagos.
El asentamiento estaba rodeado por un semicírculo de empalizadas de
madera afilada para proteger el lugar de ataques exteriores. En el
centro había una plaza donde se celebraba la Cosa, la asamblea de
hombres libres que decidía todo y también celebraba el tribunal
cuando se había cometido un delito. Entre las casas se distinguían
claramente dos tipos diferentes. Las casas cuadradas de troncos de
los eslavos y las casas alargadas de madera de los vikingos. Ambos
grupos de población convivían pacíficamente en Holmgard. 



Varios barcos estaban anclados en el puerto. La mayoría eran
galeras
esbeltas, porque en el interior de Rusia a veces había que remolcar
un barco varios kilómetros por tierra de un río a otro. Y para eso,
los barcos demasiado grandes eran sencillamente inadecuados. Pero
en
el puerto de Holmgard también había algunos de los tipos de barcos
más grandes. Un par de Skaids que tenían tripulaciones de hasta 60
hombres, o un Draken con hasta cien hombres. Y, por supuesto, el
Knorr, que era mucho más ancho que los otros tipos utilizados
principalmente como buques de guerra. 



Los grandes barcos casi siempre procedían del mar Báltico, porque
en alta mar tenían ventajas sobre los más pequeños. Por ejemplo,
las paredes eran más altas para que el agua no entrara tan
rápidamente en el interior cuando las olas eran altas. 



Sin embargo, sólo unos pocos de los barcos estaban operativos en
ese
momento. Durante el gélido invierno, muchas de ellas habían sufrido
daños y ahora se realizaban reparaciones diligentemente en todas
partes. El martilleo se oía a kilómetros de distancia. 



Einar sonrió al verlo. "Menos mal que empezamos tan pronto, así
fuimos de los primeros cuyas naves ya estaban operativas". 



"¡Mirad, un Knorr especialmente grande!", dijo Ragnar con
admiración y señaló uno de los barcos, que era casi tan ancho como
dos Schniggen. A bordo había numerosos animales -principalmente
caballos y ganado- que ahora eran llevados cuidadosamente a tierra
por un puente de madera desplegado. Una vaca retrocedió. Se oyó un
fuerte mugido. El animal resbaló sobre los tablones, volvió a
ponerse en pie y finalmente alcanzó la orilla. 



"¡Conozco esa cabeza de lobo pintada en la proa!", murmuró
Einar. "¡Es el barco de Björn Olavson de Haithabu!". Le
dio un codazo a Ragnar. "¡Vamos, saludémosle! Que venga a
Holmgard tan temprano en el año sólo puede significar que las vías
fluviales ya están libres de hielo por todas partes". 



Björn Olavson era un poderoso vikingo de la lejana Haithabu. Un
mercader y constructor naval que viajaba a Holmgard una o dos veces
al año para llevar allí mercancías y regresar con un barco lleno
de pieles. Einar Einarson era buen amigo suyo. Björn se llevaba
gran
parte de las pieles que Einar adquiría a los cazadores eslavos a
bordo de su Knorr y luego las revendía en el mercado de Haithabu. 



Siempre que Björn Olavson había venido a Holmgard, Ragnar había
escuchado con avidez las historias que el hombre contaba alrededor
de
la hoguera. Historias de tierras lejanas que Ragnar se moría por
ver. 



Mientras los seguidores de Einar descargaban las pieles y las
llevaban a la casa larga de Einar Einarson y su familia, Ragnar y
su
padre caminaron hacia el amarre donde estaba amarrado el Knorr de
Björn Olavson. 



NJÖRDS FREUDE era el nombre del barco de Björn, como se desprendía
de las runas claramente grabadas en la madera. Njörd era el dios
del
mar, que también controlaba el fuego y el viento. Entre otras
cosas,
protegía el comercio. En runas más pequeñas bajo el nombre del
barco había un conjuro para proteger al barco y a su tripulación de
los piratas y el mal tiempo, y también se indicaba quién había
construido este Knorr: Björn Olavson, el mejor constructor naval de
Haithabu. 



La riqueza de Björn se basaba en su habilidad como constructor
naval. Sus barcos eran muy elogiados y, si llevaban el nombre de
quien los había construido, animaban a cualquiera que los viera a
encargar uno también a Björn Olavson. 



Björn era un hombre muy alto y ancho de hombros. De su cinturón
colgaba un hacha de batalla de mango largo. Llevaba una larga
espada
recta ceñida a la espalda. 



Su barba de lino le llegaba casi hasta debajo de los ojos. Llevaba
un
casco con protector nasal bajo, que ya tenía algunos arañazos y
abolladuras. Abolladuras que atestiguaban que ese casco
probablemente
había salvado la vida de su portador en varias ocasiones. 



"¡Saludos, Einar!", llamó Björn al ver a Einar Einarson.
"¡Espero que tengas una carga suficiente de pieles para mí
para que no tenga que navegar de vuelta a Haithabu con un Knorr
medio
vacío!". 



"Acabamos de volver de un viaje de pieles y, si quieres, eres
bienvenido a comprobar la mercancía más tarde... ¡después de que
hayas bebido abundante hidromiel y comido algo en mi casa como
invitado!". 



"¡Acepto encantado el ofrecimiento de tu hospitalidad!",
dijo Björn. "Y el hidromiel que bebí la última vez que estuve
en tu casa es la mejor cerveza que he tomado en mucho tiempo.
Espero
que tengas algunos barriles que pueda comprarte". 



Einar se echó a reír. "¡Claro que sí! El hidromiel viene de
Kiev. Mi proveedor ya estuvo aquí hace tres semanas, pero entonces
nuestro puerto aún estaba helado, así que su schnig tuvo que
atracar cinco millas al sur". 



Björn Olavson frunció el ceño. "¡No me dirás que quieres
añadir algo al precio porque tuviste que cargar con los barriles de
hidromiel durante kilómetros a través del país!". 



Einar sonrió. "Ya que lo mencionas, Björn... ¡Por supuesto
que se refleja en el precio!". 



Björn se rió a carcajadas y dio una palmada amistosa a Einar en el
hombro. "¡De ti sí que se aprende a regatear y a subir los
precios, Einar!". exclamó, divertido. Luego se volvió hacia
Ragnar. "¡Tu hijo mayor no ha crecido nada desde el año
pasado, Einar!". 



"Ése no es mi mayor", respondió Einar. Su tono cambió.
"Ragnar es mi segundo hijo. Einar el Rojo murió de fiebre este
invierno". 



"Lo siento", dijo Björn. Miró a Ragnar de arriba abajo
una vez. "¿Cuántos años tienes ahora?", preguntó. 



"Trece años", informó Ragnar. 



"¿Puedes leer las runas?" 



"Hasta cierto punto. De vez en cuando viene un maestro
itinerante a enseñarme y también a contarme las viejas historias
sobre los dioses..." 



"¿Te interesan los barcos?" 



"¡Sueño con ser grumete en uno de los grandes Drake que
navegan hasta Islandia!". 



"¡Entonces no entiendo por qué sigues aquí en Holmgard! Hay
muchos barcos que zarpan de Holmgard". 



"Mi padre cree que soy demasiado joven para navegar en un
barco", dijo Ragnar mansamente. 



Björn frunció el ceño. "¿Demasiado joven? En eso puede haber
división de opiniones. Pero sin duda eres lo bastante mayor para
aprender algo. Un buen oficio, por ejemplo, que se necesita en
todas
partes y está bien recompensado en todos los sitios". 



"Sinceramente, no sé de qué están hablando ahora", dijo
Ragnar. 



"¡Construcción naval, por supuesto! Supongo que has heredado
la astucia y el olfato para los negocios de tu padre; si además
aprendes a construir buenos barcos, ¡nunca tendrás que preocuparte
por ganarte la vida! Si quieres, puedes aprender el oficio de la
construcción naval en mi taller de Haithabu". 



Ragnar miró a su padre. 



Era bastante común que los hijos de vikingos ricos y distinguidos
fueran enviados a conocidos para recibir educación. Y en lo que
respecta a la construcción naval, Björn Olavson era sin duda uno de
los mejores maestros imaginables. 



Björn se alisó la barba y continuó: "Sé que preferirías ir
directamente al mar, Ragnar. Yo pensaba lo mismo a tu edad. Pero
piénsalo un momento: Aprenderás el oficio conmigo durante dos o
tres años, y después cualquier capitán vikingo estará encantado
de llevarte a cualquier parte. ¡Pero no sólo como mozo de a bordo!
¡Sino como un seguidor de pleno derecho que recibe su parte justa
del botín o de los beneficios del viaje! Bueno, ¿qué me dices? ¿No
sería eso algo para ti?" 



La idea de aprender el oficio de carpintero de ribera en Haithabu
atrajo a Ragnar. Las personas que sabían hacerlo eran muy buscadas
por los capitanes, porque durante los largos viajes por mar siempre
era necesario reparar los barcos. A veces, cuando una flota vikinga
exploraba un territorio desconocido, era incluso necesario
desembarcar para fabricar un bote más pequeño, con el que se podían
explorar vías de agua muy poco profundas. 



"Es una oferta muy generosa", dijo Ragnar. 



"Es una oferta que no hago a cualquiera", respondió Björn.
"¡Pero se la haré al hijo de Einar Einarson! Piénsalo. No te
arrepentirás". 



 






 






A Ragnar le habría gustado aceptar de inmediato. Pero sabía que
primero tenía que hablarlo con su padre. Así que se limitó a
agradecerle de nuevo la oferta. Björn dijo que probablemente se
quedaría tres días en Holmgard. "Lo habrás decidido para
cuando volvamos a partir". 



"Lo discutiremos", prometió Einar Einarson, que debió de
notar que su hijo estaba bastante entusiasmado con la idea. 



 






 






Un hombre con un casco de piel se acercó a Einar. Miró
despectivamente a Björn. A Ragnar sólo le dedicó una rápida
mirada y luego se volvió hacia Einar. 



"Espero no llegar demasiado tarde para comprarte pieles de
marta", dijo. 



"¡Lo siento, ya le prometí a Björn Olavson toda la carga!"



"¿Y no tienes algunas pieles de marta y armiño para mí? Todo
lo demás lo puede tener quien quiera, ¡sólo me interesan las
pieles más valiosas!". 



Ahora intervino Björn Olavson. "¿Quién es este hombre,
Einar?" 



"Ese es Hakan Holgarson", le presentó Björn. "Pero
también le llaman Hakan el Tacaño, ¡porque nadie es capaz de
regatear los precios a la baja como él!". 



"¡Pareces un hombre peligroso, Hakan!", se rió Björn. 



Pero Hakan Holgarson hizo un gesto con la mano que tiraba a la
basura. "¡No voy a tener oportunidad de regatear, puesto que
has sido más rápido y ya me lo has arrebatado todo! 



"Escucha, Hakan", exigió entonces Björn. "No quiero
que seas infeliz. Así que elige una piel de marta y una de armiño
cada una y ¡paga un precio con Einar por ello! Te lo concederé".



Hakan Holgarson suspiró. "¡Al menos es mejor que nada!". 



Ragnar conocía bastante bien a Hakan Holgarson. El tacaño tenía un
talento negociador único. Pero en este caso, incluso sus
habilidades
negociadoras probablemente no le sirvieran de nada. 



Sin embargo, el apodo de avaro de Hakan no se debía sólo a su
habilidad para regatear los precios. 



También tenía fama de romper las monedas de peso de plata no sólo
en dos piezas, sino a veces en tres o cuatro. 



Además de la espada, llevaba un martillo a su lado. Colgaba de una
presilla de su ancho cinturón, cuya hebilla de bronce estaba
finamente grabada. 



Un trozo del martillo se había roto por el lado del golpe, creando
un borde afilado y dentado. Cuando partía una moneda con él, esta
línea dentada podía verse después en el borde de la pieza. Y si no
golpeaba bien, esta forma se clavaba en la plata blanda como una
huella. 



Cuando Ragnar era pequeño, una vez le había preguntado sin rodeos a
Hakan el Avaro por qué un hombre como él, que era bastante rico y
próspero, no podía permitirse un martillo nuevo. 



"¡Ya me lo puedo permitir!", había dicho entonces Hakan
Holgarson. "¡Pero no lo quiero! ¡Porque esta pieza me ha
traído suerte! ¡Y creo que es el propio Thor quien me tiende la
mano porque he sido fiel a este martillo! De ninguna manera
renunciaré a él". 



 






 






Einar volvió a la corona de espuma junto con Ragnar y Hakan
Holgarson. Allí aún quedaba parte del cargamento. Einar indicó a
Ragnar que abriera uno de los fardos de pieles para que Hakan
pudiera
elegir un buen trozo de piel. 



Hakan el Avaro era muy quisquilloso al respecto y Einar Einarson ya
estaba poniendo los ojos en blanco. 



Una vez decidido, Hakan echó mano a la bolsa de su cinturón. Las
piezas de plata que deslizó en su palma eran en su mayoría muy
pequeñas y muchas de ellas mostraban la típica línea dentada en el
borde. 



"Siempre es un placer hacer negocios con usted", dijo Einar
después de llegar a un acuerdo. 



"¡Vendiste el resto de tus pieles antes de tiempo!",
replicó Hakan Holgarson. "¡Apuesto a que tu comprador no te
dio tan buen precio!". 



Cuando Hakan se hubo ido, Einar se volvió hacia Ragnar. Le mostró
la mano llena de piezas de plata. "¡Mira cuánto ha pagado
Hakan!". 



"¡Y ni siquiera se empeñaba en actuar!", coincidió
Ragnar. 



Einar se echó a reír. "¡Ni punto de comparación con sus
otros regateos! Debe de necesitar mucho esas pieles". 



 






Björn y sus hombres disfrutaron de la hospitalidad de la casa de
Einar Einarson. En esta casa no sólo vivía la familia de Einar,
sino también sus criados y los parientes de éstos. Eran hombres
libres que trabajaban para Einar o servían en su barco. Además,
había siervos, peones y criadas y sus hijos que también vivían en
la gran casa larga, que constaba de una sola habitación. A ambos
lados se amontonaban montículos de tierra cubiertos con esteras y
sacos de paja. Aquí se sentaban y dormían por la noche. 



Sólo el dueño de la casa y su esposa disponían de una cabaña de
madera en forma de armario para dormir. Se llamaba alcoba, palabra
árabe que significa nicho. 



Einar lo había construido el año pasado y Björn Olavson lo
admiraba mucho. 



"Al-Kubba es como lo llaman los árabes", dijo Einar. 



"Un pueblo muy ingenioso", dijo Björn con aprecio. "¿No
tienen también la costumbre de adiestrar aves rapaces para cazar?".



"Así es. Pero también hay costumbres muy extrañas entre
ellos. Por ejemplo, se dice que sus caballeros cantan canciones al
laúd de una mujer amada". 



"¡Es una costumbre que bien podría extenderse hasta
nosotros!", intervino la hija de Solveig Thorbjörn. Era la
madre de Ragnar, fácilmente reconocible por su pelo rojo. "La
cena está lista", dijo. "¡Ninguno de tus hombres cerrará
hoy los ojos con hambre o sed!". 



Björn sonrió. "Eso suena bien", dijo. 



 






 






Ragnar escuchaba las historias alrededor del fuego. Björn Olavson y
sus hombres habían comido mucho primero. Después, los cuernos para
beber se llenaron de hidromiel una y otra vez. Había un ambiente
exuberante. 



Björn informó sobre las noticias que habían ocurrido en Haithabu. 



"He sido elegido Conde", informó Björn. 



"Mis felicitaciones", devolvió Einar. "Pero esta
elección es totalmente apropiada a tu posición". 



"Tampoco es siempre fácil resolver las disputas. Lo más
importante es proteger la vida de los comerciantes extranjeros que
vienen a Haithabu. Al fin y al cabo, no tienen un clan que les
apoye
en caso de disputa y están completamente solos. Si no los proteges,
se alejarán del mercado de Haithabu y eso, a su vez, tendría
efectos devastadores". 



Un jarl era elegido por los hombres libres. Normalmente, se
nombraba
a un hombre especialmente respetado o rico. 



"Mientras tanto, el jarl está subordinado a un rey, si no me
equivoco", señaló Einar. "Eso significa que no sólo
depende de la Cosa para sus decisiones...". 



"Todavía es diferente aquí arriba contigo, lo sé",
asintió Björn. 



"¿Cómo que todavía?" 



Björn se rió y bebió otro sorbo de hidromiel. "Nosotros
tampoco elegimos tener un rey sobre nosotros. Pero teníamos que
unirnos contra los enemigos. El rey alemán estaría encantado de
apoderarse de Haithabu con sus guerreros sajones y convertirlo en
su
propio puerto. Y si las tribus eslavas de los alrededores de
Holmgard
se unieran alguna vez contra vosotros, tendríais el mismo problema
aquí y seguramente también levantarían un rey sobre vosotros".



Einar negó con la cabeza. "Las tribus de esta zona están
constantemente en guerra entre sí. Es muy poco probable que se unan
contra nosotros". 



"¡Ojalá tuvieras razón!" Björn sacó una bolsa de su
cinturón y la abrió. Estaba llena de monedas de plata. Al
resplandor del fuego, las monedas eran fáciles de ver. "Algunos
creen que se puede adivinar el futuro a partir del lanzamiento de
huesos o del estado de ciertos órganos en animales sacrificados. Yo
puedo por estas monedas". 



Ragnar se acercó un poco más al fuego para poder ver mejor. Frunció
el ceño y se preguntó qué habría querido decir Björn. ¿Acaso el
conde de Haithabu iba a realizar algún ritual mágico aquí y ahora?
Entonces no quería perdérselo. 



Einar frunció el ceño con escepticismo. 



"¡Mira estas monedas, Einar!", dijo Björn. "Cogí la
mayor parte en un mercado de Gotland. La mayor parte de la plata es
dirhem árabe y una parte más pequeña muestra la cabeza del
emperador de Constantinopla". 



"¡No sé adónde quieres llegar, Björn!", admitió Einar,
sacudiendo la cabeza. 



"Hay una corriente de plata procedente de Constantinopla, Arabia
y Persia que fluye de sur a norte a través de la tierra de Rus -
siempre a lo largo de los ríos. Os digo que esta poderosa corriente
de plata despertará tarde o temprano la codicia de los envidiosos.
Se correrá la voz de que nuestras naves transportan riquezas a
través de los ríos, y algunos de los que se enteren intentarán
apoderarse de ellas. Los primeros serán repelidos, pero vendrán más
y tarde o temprano, incluso en la tierra de Rus, ¡tendremos que
unirnos bajo reyes para defendernos juntos! Ese es el futuro que
veo
para ti aquí en Holmgard, Einar". 



 






 






Ragnar escuchó atentamente mientras Björn hablaba de que en
realidad era inevitable que en algún momento también surgiera un
rey en la tierra de Rus. 



Pero a medida que pasaba el tiempo, divagaba y hablaba cada vez más
de los largos viajes que había emprendido. Habló de una tierra
misteriosa y brumosa, con volcanes que escupían fuego y glaciares
helados. 



"Islandia se llama". 



"He oído hablar de ello. ¿No se supone que allí hay aguas
termales que de repente pueden brotar a más de dos esloras de
altura?", preguntó Einar. 



"Estos manantiales existen. Se llaman géiseres. Los he visto
con mis propios ojos, igual que las montañas que escupen fuego. Por
desgracia, hay poca tierra fértil allí - y la poca que hay ya ha
sido distribuida. Pero eso también es bueno". 



"¿Por qué?" 



Björn bajó el tono y siguió hablando más bajo. "Porque por
eso había muy poco bosque en Islandia, ¡y ya ha sido talado casi
por completo!". 



Ragnar lo comprendió de inmediato. "¡Eso significa que los
islandeses no pueden construir ni casas ni barcos! 



Björn se volvió hacia él. No era muy apropiado que interrumpiera
cuando hablaban los adultos, pero Björn Olavson no parecía
tomárselo a mal con Ragnar. Asintió con una sonrisa. 



"¡Eres un chico listo, Ragnar! Así son las cosas. Los
islandeses tienen que conseguir la madera en otra parte. Ya hay
varios patrones en Haithabu que se han metido en este negocio de
traer madera a Islandia... y yo mismo estoy pensando en meterme".
Björn le guiñó un ojo a Ragnar. "Personalmente, por supuesto,
preferiría que los vikingos de Islandia no sólo me compraran
madera, ¡sino barcos enteros! Así obtendría muchos más
beneficios". 



A medida que pasaba el tiempo, la conversación se volvía menos
interesante para Ragnar. Björn y Einar empezaron a regatear el
precio de los barriles de hidromiel. 



Ragnar dejó vagar su mirada por el salón de la casa larga. Todos
los hombres de Björn se lo estaban pasando en grande. Pero dos de
ellos llamaron la atención de Ragnar. Uno tenía una cicatriz en la
mejilla, bajo el ojo izquierdo. Del cuello del otro colgaba un
amuleto tallado en el marfil de un diente de morsa. Representaba un
martillo y probablemente ejercía un efecto mágico protector sobre
su portador. 



Mjöllnir!, pensó Ragnar inmediatamente. Así se llamaba el martillo
del dios del trueno Thor. Unos enanos mágicos habían forjado una
vez a Thor este martillo de leyenda y podía hacerse tan grande o
tan
pequeño como el dios del trueno quisiera. Cuando Thor lanzaba el
martillo, Mjöllnir golpeaba con cada lanzamiento y volvía a la mano
extendida del dios. Thor solía montar con las piernas abiertas en
su
carro, tirado por dos cabras, con el que surcaba el cielo. Los
relámpagos brillaban bajo sus ruedas. La tierra temblaba y empezaba
a arder, y las rocas se resquebrajaban. La gente hablaba entonces
del
rugido de Thor: el trueno. Por eso otro nombre de Thor era Donar, e
incluso le pusieron su nombre a un día: el jueves. 



El hombre del amuleto de Mjöllnir seguía agarrando el martillo de
marfil en miniatura con la mano derecha y a Ragnar casi le pareció
como si necesitara la protección mágica del dios del trueno de un
modo especial. 



El hombre no dijo nada. Se quedó allí sentado mientras el hombre de
la cicatriz seguía hablándole. Pero en voz tan baja que ni una sola
palabra llegó a oídos de Ragnar. 



En cualquier caso, llamaba la atención su seriedad. 



Una de las criadas que servían en casa de Einar Einarson se acercó
a ellos con una jarra de hidromiel para llenar sus cuernos de
beber. 



Pero, sorprendentemente, ambos se negaron. 



El hombre del amuleto de Mjöllnir se levantó y se dirigió a la
puerta de la casa. 



"¡Espera, Snorre!", le gritó el hombre de la cicatriz, al
menos lo suficientemente alto como para distraer a algunos de los
otros hombres y hacer que se dieran la vuelta. 



Ahora él también se levantó y siguió al hombre al que había
llamado Snorre. Al hacerlo, se golpeó el pie contra una jarra de
hidromiel que pertenecía a otro de los hombres que estaban al
servicio de Björn Olavson. 



"¿No puedes tener cuidado, Leif?", siseó el hombre, cuyos
pantalones estaban ahora empapados de hidromiel. 



"¡No armes tanto jaleo!", murmuró el hombre de la
cicatriz e intentó abrirse paso a empujones, pero el hombre de los
pantalones manchados ahora también se puso en pie. Sólo ahora podía
verse que superaba en casi una cabeza y media al hombre llamado
Leif.



Un gigante de hombre. 



Había llamado la atención de Ragnar desde el principio por eso y
creía que probablemente no había otro hombre en todo Holmgard que
se acercara a su tamaño. 



El gigante agarró a Leif por la parte superior del brazo antes de
que pudiera escapar. 



"Espera y no te vayas así, Leif. ¡Al menos podrías
disculparte! Todavía no has perdido un ojo en la batalla. ¡Seguro
que puedes ver dónde pisas! ¿O es mucho pedir que tengas un poco de
cuidado?" 



"¡Está bien!" gruñó Leif, que obviamente no tenía otra
cosa en mente que llegar a la puerta lo antes posible. Snorre ya
había salido mientras tanto. 



De repente se hizo el silencio en la nave. 



Nadie dijo una palabra, pero aquí y allá las manos se dirigieron a
los mangos de las espadas y las hachas. 



"¡No quiero peleas en mi casa!", declaró inequívocamente
Einar Einarson. 



Leif y el gigante se lanzaban miradas despectivas. Ambos estaban
muy
enfadados y Ragnar no entendía muy bien por qué. No había ningún
motivo real para una acalorada discusión. 



Einar se volvió hacia Björn Olavson. "Es tu gente entre la que
ha estallado la disputa, así que también te corresponde a ti mediar
entre ellos". 



"Lo haré encantado", dijo Björn y se levantó. Se apretó
los pulgares de las manos detrás del ancho cinturón que llevaba.
"No abuses de la hospitalidad de Einar Einarson", dijo muy
serio. 



"¡Haz que se disculpe!", gruñó el gigante. 



Leif respiró hondo y soltó: "¡Lo siento, Knut!". 



Knut le soltó. "¡Allá vas! ¡Ya está! Y en el futuro,
asegúrate de no derramar más hidromiel, tonto". 



Leif se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. La cerró
ruidosamente tras de sí. 



"¡No ha pasado nada digno de mención!", dijo Björn
Olavson. 



Y Einar añadió: "¡Todavía queda mucho hidromiel por
repartir! Los que aún tengan sed, ¡que levanten su cuerno de beber
vacío!". 



 






 






El asunto pareció olvidarse rápidamente entre los hombres. Ragnar
oyó que Björn le contaba a Olavson que los dos hombres peleados no
se habían llevado bien desde el principio. "En realidad, había
pensado que el asunto ya estaría resuelto... ¡pero supongo que me
equivoqué!". 



"Probablemente, uno de ellos tendrá que seguir su propio camino
en el futuro", supuso Einar. 



Björn se encogió de hombros. "La gente buena es difícil de
encontrar", dijo. "Eso no hace fácil una decisión así. Y
además, hasta ahora siempre se han portado bien...". 



 






 






Snorre y Leif regresaron muy tarde a la casa larga de su anfitrión.
Todos dormían ya. Ragnar se despertó y vio cómo los dos hombres se
arrastraban hasta sus lugares de dormir y se envolvían en sus
mantas. 



¿Dónde habían estado tanto tiempo?, se preguntó Ragnar. En
cualquier caso, se habían calmado de nuevo. Ragnar seguía muy
cansado, así que pronto volvió a dormirse. 



Cuando se despertó a la mañana siguiente, vio que las mantas de
Snorre y Leif estaban enrolladas. 



Los dos hombres parecían haberse levantado temprano, mientras que
el
resto de los vikingos seguían profundamente dormidos.
Probablemente,
algunos de ellos seguían canturreando en sus cabezas porque la
noche
anterior había sido demasiado tarde y simplemente habían bebido
demasiada hidromiel. 



Uno a uno, todos los que habían estado durmiendo en la casa larga
de
Einar Einarson se despertaron. La gente se estiró y poco a poco se
oyeron voces. 



Las conversaciones de la noche anterior continuaron. Ragnar
escuchaba
las increíbles historias sobre tierras lejanas y los peligros en el
mar. Siempre le resultaba fascinante escuchar los relatos de
marinos
experimentados cuando describían cómo habían zozobrado barcos y
otros vikingos los habían atacado y saqueado, o cómo habían
asaltado templos, monasterios y ciudades en tierras lejanas. Había
tantos países y cosas tan maravillosas que uno apenas podía
imaginárselas. Con algunos informes, Ragnar también se preguntaba
si podían corresponder a la verdad en absoluto. 



Pero Ragnar apenas se había levantado cuando su madre le puso un
cubo en la mano. 



"Trae un poco de agua", dijo. 



Ragnar sabía que cualquier objeción era inútil. No sólo los
siervos y esclavos tenían que acarrear agua para que siempre
hubiera
suficiente en la casa, sino también el mayor de los terratenientes.




"Llena el cubo sólo hasta la mitad", le aconsejó la
madre. "Ya pesa bastante". 



"¡Yo también puedo llevar más!" 



Sonrió. "De momento, tal vez, pero si luego te duele la espalda
cada vez que te mueves, ¡nadie ganará nada con que llenes hoy
demasiado el cubo!". 



Ragnar fue a la orilla del río con el cubo. No era el único al que
habían enviado desde la casa comunal de Einar Einarson a buscar
agua. También iban varios hijos de siervos y criados. 



Así que fue a la orilla y llenó el cubo de agua. 



La mayoría de las veces se quedaba unos instantes mirando los
barcos
del puerto. 



El Knorr de Björn Olavson era claramente el barco más grande e
impresionante. Estaba amarrado a uno de los embarcaderos que se
adentraban en el río. Los barcos más pequeños subían por el
terraplén poco profundo. 



Cerca de la orilla había unos sencillos edificios de madera que
servían de almacenes. Las mercancías procedentes del sur se
descargaban aquí, se almacenaban y más tarde se transferían a
barcos más grandes, que finalmente llegaban al mar Báltico a través
de varios ríos y lagos. 



Además, cerca de la costa se habían instalado varios astilleros.
Los barcos dañados en ruta podían ser reparados aquí por artesanos
expertos, y también se construían barcos nuevos de vez en cuando. 



En la playa fluvial se podía ver un Schnigge a medio terminar. Aún
faltaba la cabeza desmontable de la cometa, así como el mástil y
algunos tablones. 



Cuando Ragnar salió de detrás de uno de los almacenes, divisó a
Snorre y Leif. No se fijaron en él, pero se quedaron un poco
apartados de los demás que ya estaban en el puerto a esa hora tan
temprana. Aparte de los que iban a por agua para sus casas, eran
principalmente guardias que habían sido asignados para vigilar el
puerto. Los valiosos bienes que allí cambiaban de manos atraían
naturalmente a envidiosos a los que también les habría gustado
tener esas posesiones. Así que siempre tenían que asegurarse de que
había suficientes guardias asignados. 



Un viento fresco recorrió todo el lugar y llevó la conversación
entre Snorre y Leif, al menos en parte, hasta el oído de Ragnar. 



"Björn Olavson se sorprenderá". 



"¡Sí, estoy deseando ver su cara cuando descubra la verdad!".



"¡Pero entonces será demasiado tarde!" 



"¡Tú lo has dicho!" 



"Qué bien que confíe plenamente en nosotros..." 



"¡Sólo espero que todo salga bien! ¡Si no, la ira de Björn
Olavson nos golpeará, te lo aseguro! ¡Y entonces Thor se apiadará
de nosotros!" 



Ragnar no pudo entender el resto, como tampoco pudo decir
exactamente
cuál de los dos había dicho realmente qué. Leif se dio la vuelta y
dejó vagar la mirada por el puerto. Miró brevemente en dirección a
Ragnar. Leif tenía los ojos grises como los halcones que se vendían
a los árabes desde Holmgard. 



Luego volvió a darse la vuelta y arrastró a Snorre con él. Ragnar
sólo podía entender fragmentos de lo que ambos decían. 



"Oye, ¿te duermes de pie?", preguntó de repente una voz
por detrás. 



Ragnar hizo un gesto de dolor. Se dio la vuelta y miró a la cara a
Thorfinn, el experimentado secuaz de Einar Einarson, al que también
llamaban Thorfinn el Gris porque su pelo era ahora tan gris como su
larga barba. Señaló el cubo de agua que había dejado Ragnar. "¡Me
imagino que alguien lo está esperando!". 



"Sí", dijo Ragnar. 



Entonces la mirada de Thorfinn se posó en el NJÖRDS FREUDE, el
Knorr de Björn Olavson. Una sonrisa se deslizó por el rostro del
gris. "Sí, ahora lo entiendo. Es un barco muy especial. Es
suficiente para hacerte soñar por un momento". 



"Björn Olavson debe de ser realmente un excelente constructor
naval", dijo Ragnar. 



"¡Ya lo creo! He navegado en barcos creados por Björn. No se
despega nada del pegamento, ni siquiera después de años, y las
juntas de brea no dejan pasar nada. Simplemente tiene un tacto con
la
madera y sabe lo que puede llegar a ser un tronco y hasta dónde
puedes doblarlo..." 



"¿Conoces a Snorre y a Leif?", preguntó Ragnar, señalando
a los dos que ahora abordaban el NJÖRDS FREUDE. 



"¡Son dos hombres del séquito de Björn! Creo que sin duda
estuvieron allí el año pasado y antepasado cuando Björn atracó su
barco en Holmgard". 



"¿Qué te parecen?" 



"Para ser sincero, no la conozco más. Bebimos hidromiel juntos
y no nos peleamos. ¿Por qué lo preguntas?" 



"Oh, nada", dijo Ragnar. 



 






 






Llevó el cubo de agua a la casa comunal, donde ya lo esperaba su
madre. 



"Tu padre quiere hablar contigo", dijo. "Supongo que
es sobre si vas a ir a Haithabu con el barco de Björn y aprender
allí construcción naval..." 



"Sí", fue todo lo que dijo Ragnar. 



Su madre sonrió. "Preferiría tenerte aquí, por supuesto.
También se lo dije a Einar. Pero, por otro lado, es una oportunidad
para que aprendas algo, y de uno de los mejores profesores que
puedas
imaginar". Puso una mano en el hombro de Ragnar. "Así que,
aunque me cueste dejarte marchar, sé lo importante que es aprender
algo. No puedes dejar pasar una oportunidad como ésta". 



"Sí, yo también lo creo, madre", dijo Ragnar. 



Un poco más tarde encontró a su padre detrás de la casa comunal,
donde estaba clasificando las pieles por calidades. Puso en el
montón
las pieles de marta que había comprado a la tribu de Oleg. 



"¡Mira estas pieles! Son de excelente calidad!", dijo
Einar al fijarse en Ragnar. "¡Qué pena por las pieles que se
llevaron los ladrones! ¡Oleg también se enfadará por eso! Sólo
espero que Oleg siga mi consejo y compre alguna de las espadas de
Damasco". 



"¡Eso también sería un buen negocio al mismo tiempo!",
dijo Ragnar. 



"Ya lo tienes. Por cierto, también hablé con Björn Olavson al
respecto. En Renania se fabrican cuchillas que se supone que son
muy
resistentes a la rotura. La próxima vez que Björn venga a Holmgard,
quiere traerme algunas, y quizá pueda vendérselas a Oleg y su
tribu...". Einar Einarson puso sus fuertes brazos en las
caderas, hizo una pausa y luego continuó: "Hablando de Björn
Olavson..." 



"Me gustaría ir a Haithabu con Björn Olavson y aceptar su
oferta", dijo Ragnar. 



"Seguro que será un buen maestro para ti", dijo Einar. Dio
una palmada a Ragnar en los hombros. "Más tarde, cuando vuelvas
a Holmgard, me construirás barcos tan ingeniosamente construidos
que
podrán navegar río arriba y contra el viento". 



Ambos se rieron. 



"Me temo que ni siquiera los diseños de barcos de Björn
Olavson son tan ingeniosos", dijo Ragnar riendo. Pero luego
volvió a ponerse serio. "Tengo algo que preguntarle, padre".



"¡Pues pregunta!" 



"Entre los seguidores de Björn Olavson hay dos hombres llamados
Snorre y Leif." 



Einar asintió. "Bien. ¿Qué pasa con ellos?" 



"Me temo que traman algo contra Björn". Y entonces Ragnar
hizo un relato completo de la conversación que había oído por
casualidad entre los dos. "¡Me temo que eso es todo lo que oí!
Pero ahora me pregunto si no habría que avisar a Björn". 



Einar se lo pensó un momento y luego sacudió la cabeza con
decisión. "¿Sin saber si realmente hay algo de cierto en esta
sospecha? Es probable que lo hayas malinterpretado todo". 



"¡Pero yo sé lo que oí!", objetó Ragnar. 



"Sí, pero lo que has oído también se puede entender de una
manera completamente diferente. Leif y Snorre son viejos seguidores
de Björn. Cuando Björn aún emprendía viajes de saqueo a la costa
inglesa, ellos ya le acompañaban y luchaban a su lado. Créeme,
estos dos son irreprochables". 



"¡Pero los dos quieren hacer algo contra Björn! Al menos eso
es lo que me pareció a mí! " 



"Sí, porque sólo oíste unas frases fuera de contexto y ni
siquiera sabes qué más se dijo. ¿O tienes alguna prueba clara de
lo que supuestamente planean?". 



"No", Ragnar negó con la cabeza. 



"¡Ahí lo tienes! Entonces, ¿qué se supone que se le dijo a
Björn? ¿Que sus hombres dijeron algo extraño que no se entendía
bien y que por eso debía echarlos de su equipo?". 



"¡Al menos debería estar advertido!" 



"¿Delante de dos de los más leales seguidores? ¿Sin pruebas?"
Einar respiró hondo. "¿Cómo crees que se reflejará eso en ti
si acusas injustamente a Snorre y Leif, y todo resulta ser bastante
inofensivo? No sé si entonces Björn retirará su oferta de acogerte
en su casa y entrenarte". 



"¿Así que Björn no debe saber nada de esto?", se aseguró
Ragnar. 



"Sembrarías la desconfianza sin tener ninguna prueba. ¿Qué
dirías si alguien difundiera falsas acusaciones sobre ti? Sólo
puedes plantear algo así si estás realmente seguro... y después de
todo lo que me has contado, no puedes estarlo. Así que sólo puedo
implorarte que no digas nada". 



Ragnar se lo pensó. Por supuesto, no quería acusar a nadie
injustamente y, en el fondo, su padre tenía razón. Ragnar no sabía
nada de su plan y, como sólo había oído una pequeña parte de la
conversación, era muy posible que lo hubiera malinterpretado todo. 



Sin embargo, Ragnar se encargó de prestar atención. Quería vigilar
de cerca a Snorre y Leif, en todo lo que hicieran o dijeran. 



 






 






Por fin había llegado el momento de la despedida cuando el barco de
Björn estaba completamente cargado. Las pieles estaban bien sujetas
con cuerdas, igual que el resto de la mercancía. Al fin y al cabo,
querían evitar que nada cayera por la borda en un mar agitado. 



Por supuesto, las pieles valiosas en particular tampoco debían
mojarse, sobre todo porque el agua salada del mar abierto podría
atacar la mercancía. Las pieles se volverían borrosas y perderían
su brillo y suavidad al depositarse allí la sal. Pero las
salpicaduras de agua sobre la barandilla difícilmente podían
evitarse. Ni siquiera en un knorr ancho como el barco de Björn, el
NJÖRDS FREUDE. 



Por lo tanto, todo se envolvía por fuera con pieles de animales
menos valiosas: pieles de vaca, por ejemplo. Estas también eran
bastante buenas para vender, porque se convertían en cuero. A veces
también pergamino para escribir. Pero, por supuesto, eran mucho
menos delicadas que las pieles de oso, lobo, marta o armiño. 



Ragnar había atado sus cosas en un fardo, que también ató con
fuerza. 



Justo antes de empezar, Ragnar recibió un regalo de su padre. 



Se trataba de un hacha muy ligera en la mano y con un mango
acortado.
Tales hachas servían tanto de arma en la batalla como de
herramienta
más importante. La hoja del hacha era brillante y reluciente.
Ragnar
acarició el metal. Un lado era afilado y liso, el otro plano y
recto, de modo que podía utilizarse como martillo para clavar
clavos
en la madera. 



"Cuando aprendas a construir barcos, tendrás tus propias
herramientas", le dijo Einar a su hijo. 



"Gracias, Padre." 



"Ponlo detrás de tu cinturón. Cuando vuelvas, ¡tendrás una
espada! Pero ahora eres demasiado joven para eso". 



Ragnar deslizó el hacha detrás de su cinturón. 



"Sí, padre." 



"¡Y hay algo más que quiero que te lleves!" Le entregó
una pequeña bolsa de cuero. "¡Mira dentro!" 



Ragnar lo abrió y vio dentro pequeñas piezas de plata. Era el
precio que había pagado Hakan Holgarson, como se podía ver por su
forma. 



"¡Gracias!", gimió Ragnar. 



"¡Quién sabe, puede que algún día los necesites en
Haithabu!" 



 






 






Más tarde, Ragnar permaneció largo rato en la popa del barco de
Björn mientras éste se alejaba. El viento era favorable, así que
no había necesidad de remar ni siquiera en el estrecho río. 



El timonel se llamaba Harald. Se situaba en la parte trasera del
barco y sujetaba la viga que servía de timón y movía el timón.
Este timón, que consistía en una placa de madera que sobresalía en
el agua, se situaba siempre a la derecha de los barcos vikingos, a
estribor. 



Finalmente, el Knorr llegó a un enorme lago que había que cruzar.
El viento seguía siendo favorable, así que al anochecer ya habían
alcanzado la otra orilla. 



Pasaron la noche en tierra y atracaron el Knorr en la orilla. Se
asignaron guardias y se encendió una hoguera. 



Ragnar se sentó junto al fuego con los hombres. Se oía el aullido
de los lobos, que no tenían suficiente para comer tras el largo y
duro invierno y, por tanto, podían ser muy peligrosos. 



Pero se mantuvieron alejados del fuego. 



Los hombres bebieron mucho hidromiel. Comieron y finalmente Harald,
el timonel, hizo una propuesta. 



"Dejemos que el viejo Thorstein cuente algunas historias",
sugirió. "¡Tenemos un skald a bordo y creo que debería
ganarse su pasaje! 



Los demás votaron. 



El viejo Thorstein era un hombre con el pelo completamente blanco,
pero le colgaba hasta los hombros. Su barba era igual de blanca y
le
llegaba hasta el pecho. Nadie sabía exactamente cuántos años
tenía, y él mismo probablemente no habría sido capaz de decirlo.
Aparte de una espada, que ya tenía varias abolladuras claramente
visibles y en cuya punta también se había roto un trozo, entre sus
posesiones también había un laúd. Utilizaba este instrumento
lateral de madera para acompañar su canto. Cantar, escribir poesía
y contar historias eran las tareas de un skald. A menudo vivían una
temporada en las casas de los vikingos ricos, porque se aburrían
mucho, sobre todo durante los largos meses de invierno. Era bueno
tener a alguien que proporcionara entretenimiento. 



Ragnar conocía a Thorstein. Había escuchado sus canciones en varias
ocasiones. Thorstein también dominaba la escritura rúnica. Por eso,
a la gente le gustaba que inscribiera algo en una piel de animal o
en
uno de los pocos pergaminos que había, por ejemplo, si querían
hacer una piedra rúnica. Allí se grababan en piedra las hazañas
especiales de un vikingo, de modo que incluso muchos años después
de su muerte, la gente recordaba lo que había hecho. 



A menudo, sin embargo, sólo se trataba de tallar simples hechizos y
maldiciones en trozos de madera, que luego se utilizaban para dañar
o beneficiar a alguien a través del poder mágico de estos signos. 



Pero a Thorstein no le gustaba hacerlo. Sabía muy bien que, de lo
contrario, podrían producirse las peleas más amargas. Y si clanes
enteros acababan enfrentándose bien armados, era una gran desgracia
para todos los implicados. 



"¡Sí, háblanos de los dioses!", intervino Björn
Olavson. Señaló a Ragnar. "Después de todo, tenemos entre
nosotros a alguien que aún es muy joven y puede que no haya oído
estas historias con la suficiente frecuencia como para poder tomar
a
los dioses como ejemplo o incluso como advertencia". 



"¡No importa lo que diga Thorstein!" habló ahora Snorre.
"¡Lo principal es que no sea tan aburrido que todos nos
quedemos dormidos y acabemos devorados por los lobos! 



Los demás hombres se echaron a reír a carcajadas. 



Ragnar trató de ver en los ojos celestes de Thorstein cuál era el
estado de ánimo del skald y si había alguna posibilidad de
persuadirlo. 



"Me parece que a un viejo no hay que darle una noche de
descanso", dijo. 



Pero Ragnar ya lo había experimentado en otras ocasiones y sabía
que le gustaba que le preguntaran un poco antes de contar sus
historias. 



"Sírveme primero el cuerno lleno de hidromiel", exigió. 



Uno de los hombres lo hizo inmediatamente, para que el viejo
Thorstein no retrasara más el comienzo de su relato. 



Sin embargo, cuando la trompa estaba medio llena, intervino Björn
Olavson. 



"¡Ya basta!", gritó. "¡Después de todo, Thorstein
puede navegar en mi barco sin tener que pagarlo, ni que nadie
espere
que reme cuando el viento está en contra!". 



Entonces Thorstein bebió un último sorbo y empezó a hablar de los
dioses. De cómo el mundo sólo podía existir porque los dioses
habían luchado contra los gigantes y los habían expulsado. "Pero
un día", nos dijo Thorstein, "los gigantes volverán y se
enfrentarán a los dioses en la batalla del Ragnarok, ¡la última
batalla que se librará jamás! Para esta batalla los dioses ya se
están preparando y ¡los guerreros más valientes de los hombres
cabalgarán a su lado!". 



Thorstein habló entonces de Odín, el más alto de los dioses. Era
tuerto porque había sacrificado un ojo para alcanzar la sabiduría
perfecta. También era él quien había encontrado las runas mágicas
y por eso se le consideraba el protector de los skalds. "Cuando
Odín arroja su lanza Gugnir, ¡da en cualquier blanco!", les
dijo el viejo Thorstein, y aunque todos los hombres habían oído
estas historias antes en formas ligeramente diferentes de otros
skalds, todos eran oídos. Nadie dijo una palabra. Sólo se oía el
crepitar de la hoguera, el romper de las olas en el lago cercano y
el
aullido lejano de los lobos. "Y cuando Odín cabalga sobre su
corcel de ocho patas Sleipnir, dos cuervos se sientan sobre sus
hombros. Uno se llama Hugin, que significa pensamiento. El otro se
llama Munin, que significa memoria. Son los compañeros constantes
de
Odín. Cada mañana los envía a contarle lo que sucede en el mundo.
Quién sabe, tal vez nos estén observando ahora mismo..." 



Entonces Thorstein habló de los héroes caídos en batalla, que
fueron recibidos en la sala guerrera de Odín, el Valhalla. Allí,
unas mujeres llamadas valquirias los agasajaban con hidromiel.
"Pero
un día estos héroes se unirán a los dioses en la batalla final
contra los gigantes", continuó Thorstein. "Eso será
entonces el Ragnarok, el fin del mundo. La tierra, los dioses, la
gente y todas las criaturas vivientes serán entonces destruidas".



Ragnar había oído muchas veces esta historia de la inminente caída
del mundo, pero casi nadie podía contarla de forma tan
impresionante
como Thorstein. Describió con detalle cómo la banda de gigantes lo
destrozó todo y no perdonó a ninguno de los dioses. Odín pudo
resistirles tan poco como su hijo, el dios del trueno Thor con su
carro de cabras o el soberano del mar Njörd y el dios de la guerra
Tyr, considerado el más valiente de los dioses. 



Como Thorstein era capaz de contar la historia tan bien y de forma
tan impresionante, Ragnar estaba más impresionado que de costumbre.
¡Y no era sólo él! Algunos de los hombres también permanecieron
sentados en silencio y ensimismados durante algún tiempo después de
que Thorstein hubiera concluido con las palabras: "¡Así
termina la historia del mundo y de los dioses! 



Björn Olavson fue el primero en reencontrarse con su lengua. 



"No son particularmente buenas perspectivas para el futuro,
diría yo", dijo. "Pero al menos te entretendrán las
valquirias en el Valhalla de Odín durante un tiempo antes, ¡si has
muerto como un valiente héroe!". 



"Aun así, no es agradable pensar que los gigantes volverán un
día y lo destruirán todo", pensó Ragnar. 



"Todo está volviendo a ser como antes de la creación del mundo
y la aparición de los dioses", explicó el viejo Thorstein en
voz baja y quebradiza. "Los humanos sólo pueden existir porque
los dioses han expulsado a los gigantes que todo lo destruyen, pero
en algún momento sucumbirán en la batalla contra las fuerzas del
caos. Ese será el fin". 



Harald el timonel hurgó un poco en el fuego y luego dijo: "No
es de extrañar que cada vez seamos más los que nos alejamos de la
fe de los antiguos dioses y nos volvemos hacia religiones que
prometen mejores perspectivas", dijo. 



"¿Hablas del Dios cristiano?", preguntó Ragnar. 



Harald miró a Ragnar y enarcó las cejas. "¿También se han
enterado de esto en Holmgard?". 



"¡Claro! En el sur, incluso algunos Jarle ya se han convertido
a la fe cristiana con sus hombres", explicó Ragnar. 



"Hay un monje que vive con nosotros en Haithabu. Se llama
Hermano Rupert y también intenta encontrar seguidores para su fe",
asintió Björn Olavson. "Sin embargo, con poco éxito - aunque
su fe se basa en la suposición de que este Jesús ha redimido al
mundo a través de su muerte, lo que suena mucho más amigable que la
perspectiva de que el mundo entero sea pisoteado bajo los pies de
gigantes algún día". 



"Creo que los Jarlen del sur tienen más que ver con el
comercio", afirma Thorstein. "Estuve allí mucho tiempo.
Muchos vikingos creen que puedes comerciar mejor si aceptas las
creencias de tus socios comerciales. Así es más probable que
confíen en ti". 



"Y el cristianismo reina en el imperio del emperador de
Constantinopla", asintió Harald. "También he oído hablar
de eso". 



"Entonces, ¿por qué no se hacen musulmanes los Jarle del
sur?", interpuso Ragnar, volviéndose hacia el viejo Thorstein.
"¡Después de todo, la mayoría de los bienes que llegan a
Holmgard proceden del reino del califa de Bagdad! Y el Islam es la
religión dominante allí". 



Thorstein sonrió. "¡Tu pensamiento no es tan estúpido,
muchacho! Incluso se ha pensado en ello", confirmó el skald.
"¡Sin embargo, el Islam tiene una desventaja que no puede ser
superada! Ni siquiera por el paraíso más hermoso... ¡o por salvar
al mundo después de todo!". 



Ragnar se encogió de hombros. "¿De qué estás hablando?"



Thorstein levantó su cuerno para beber. "De esto", dijo.
"¡El Islam prohíbe el hidromiel y el vino! Y creo que éste es
un sacrificio que casi ningún vikingo haría". 



 






 






A la mañana siguiente, temprano, recogieron el campamento y
subieron
de nuevo al barco. El viento había amainado y cambiado un poco.
Ahora era muy desfavorable. Los hombres se sentaron a los remos.
Luego recorrieron la orilla del lago hasta encontrar la
desembocadura
de un río, donde se dejaron llevar por la corriente. Sólo el
timonel Harald tenía literalmente las manos ocupadas. Finalmente
llegaron a mar abierto: el mar Báltico. 



Ragnar estaba completamente cautivado por el espectáculo. Hasta
donde alcanzaba la vista, el agua parecía no tener fin. Ni siquiera
en el horizonte se veía la orilla. La gran vela, a menudo
remendada,
estaba desplegada y amarrada. 



El viento soplaba de costado, pero la elegante forma del barco
vikingo dirigía la fuerza hacia delante. Surcaba el mar. Las olas
venían del costado en ángulo y balanceaban el barco una y otra vez.



El olor a agua salada y algas flotaba en el aire. 



"¡Ahora nos vamos a Haithabu!", dijo Ragnar. 



"Con una pequeña escala", respondió Björn Olavson. 



"¿Qué quieres decir con eso?", preguntó el chico. 



"Primero iremos a Gotland. Seguro que has oído hablar de esa
isla". 



"¡Por supuesto!", confirmó Ragnar. "Muchos barcos
que atracan en Holmgard proceden de allí". 



Gotland era una isla en medio del mar Báltico. Ragnar lo sabía. Y
también sabía que allí se encontraba uno de los mayores mercados.
De vez en cuando, los vikingos de la isla llegaban a Holmgard y
traían noticias de allí. 



"En Gotland subiremos más mercancías a bordo y quizá vendamos
algo de lo que tenemos actualmente", anunció Björn Olavson. Le
guiñó un ojo a Ragnar. "Cruza los dedos para que Njörd me dé
su bendición para mi negocio". 



"Puedes contar con ello", respondió Ragnar. 



 






 






Durante mucho tiempo, no había nada que hacer salvo buscar un sitio
en algún lugar del barco y agarrarse fuerte para no ser arrojado
por
la borda por una ola poderosa. 



El viento era cada vez más fuerte y, a veces, empujaba con tanta
fuerza contra la vela que el Knorr estaba muy torcido en el agua.
Menos mal que toda la carga estaba bien atada, de lo contrario
habría
empezado a resbalar. Eso podría haber provocado un vuelco. 



El viento arreciaba y Harald, el timonel, ya no podía sujetar solo
el timón. Otro hombre le ayudó. Se llamaba Herjolf y también le
decían Herjolf Ohnehaar porque apenas le quedaba pelo en la cabeza,
aunque sólo tenía treinta años. Pero Herjolf Ohnehaar era muy
fuerte. Ragnar había oído a los demás hablar de que no había
nadie que pudiera vencer a Herjolf en la pulseada. 



"¡Vamos, ayuda tú también, chico!", instó Harald, el
timonel, a Ragnar después de que el viento golpeara la vela con
especial fuerza. 



"¿Yo?", preguntó Ragnar, desconcertado. Se agachó junto
a uno de los paquetes de pieles y se aferró a él. Todos a bordo
habían encontrado un lugar seguro al que agarrarse. 



"¿Hay otro chico aquí?", preguntó Harald. 



"Déjalo en paz", dijo Herjolf Ohnehaar, "¡sólo se
colgará del volante en vez de tener fuerza para sujetarlo! 



"¡Lo subestimas!", dijo Harald. 



Ragnar se levantó. El barco estaba torcido. Subía y bajaba y Ragnar
tuvo que mantener muy bien el equilibrio para no tambalearse y caer
al suelo de inmediato. Tras unos pasos alcanzó la rueda del timón y
se aferró a ella. De nuevo el viento empujó la vela y Ragnar, como
Harald el timonel y Herlof Ohnehaar, se aferró a ella con todas sus
fuerzas y el peso de su cuerpo. 



"Bueno, ¿es así como te imaginabas el viaje en mar abierto?",
preguntó Harald, dirigiéndose a Ragnar después de que la presión
sobre el timón hubiera aflojado un poco durante unos instantes. 



"Es un poco más salvaje que en los ríos y lagos de los
alrededores de Holmgard", admitió. "Pero el viento también
puede soplar bastante fuerte allí". 



"¡La superficie vélica es demasiado grande!", gritó
Harald. "¡Tenemos que rizar!" 



Cuando una vela se rizaba, se enrollaba varias veces alrededor del
mástil transversal. Esto hacía que la superficie de la vela fuera
menor y que el viento no pudiera desarrollar tanta potencia. 



Pero Björn Olavson no estaba de acuerdo con esta solución. 



"¡Dejaremos la vela como está!", gritó. "¡No
quiero que perdamos velocidad!" 



"¿Y si nos ahogamos?", gritó Harald. 



Björn hizo un gesto despectivo con la mano. "Un timonel como tú
sabrá cómo evitarlo", estaba convencido. 



Pero al momento siguiente, un chorro de agua fría salpicó el borde
del barco, al que estaban atados los escudos protectores de los
guerreros a bordo. Björn Olavson recibió el agua justo en la cara. 



Se sacudió como un perro mojado. 



"¡Esa fue la respuesta de Njörd!", gritó el viejo
Thorstein, que estaba agazapado cerca. "Es el dios del mar y del
viento, y cuando te aconseja tan claramente que arries la vela,
¡deberías hacerle caso!". 



"¡Pah!", hizo Björn Olavson. Señaló un amuleto en forma
de martillo que llevaba colgado del cuello. Estaba hecho con el
marfil de un diente de morsa. "¡Es a Thor a quien he elegido
como patrón! No a Njörd, ¡aunque le dediqué el nombre de este
barco! ¡Pero Thor es más poderoso que Njörd! Aquí todo el mundo
lo sabe". 



 






 






Björn Olavson se impuso. Aunque a algunos de los hombres les habría
gustado rizar la vela para reducir la velocidad, Björn no lo
permitió. 



Pero poco a poco, el viento amainó. El agua se suavizó. Cayó la
noche, pero esta vez no había posibilidad de desembarcar en ningún
sitio para pasar la noche. 



Gotland estaba en medio del mar, y si querías desembarcar en algún
lugar, sólo era posible en la costa de esta legendaria isla. 



Poco antes del anochecer, el viento se hizo tan flojo que la
tripulación tuvo que ayudarse con los remos para que el barco
mantuviera el rumbo y no se perdiera tiempo. 



El viaje se hizo más lento y apenas se pensó en dormir aquella
noche. Una y otra vez, los hombres se turnaban en los remos. El
viento se había debilitado tanto que la vela flotaba la mayor parte
del tiempo. 



Ragnar también fue asignado a remar. 



Todos tenían que emplearse a fondo. Los hombres permanecían en
silencio mientras remaban, pero de vez en cuando se veía a alguno
bostezar. 



Era absolutamente necesario que el Knorr mantuviera cierta
velocidad,
porque de lo contrario existía el peligro de que el barco
completamente cargado se alejara y uno tuviera dificultades para
volver a encontrar el camino después. 



Por la noche, Björn Olavson se orientaba sobre todo por las
estrellas. 



Era evidente que el viejo Thorstein había acumulado bastantes
conocimientos sobre el cielo estrellado. Cosas que le habían
enseñado los árabes que había conocido en el sur. 



Thorstein lo contó. "Los árabes pusieron nombre a todas estas
estrellas", explicó. Luego señaló hacia el cielo con una mano
temblorosa. "Y las combinan en imágenes fáciles de
reconocer...". 



"¿Has oído alguna vez que por la noche puedan encontrar su
rumbo en el mar con ayuda de las estrellas?", preguntó Björn
Olavson. 



"No", confesó Thorstein. 



"Es una pena, porque sería muy práctico. Sin embargo, no veo
cómo podría ser posible. Después de todo, las estrellas también
se mueven por el cielo nocturno a lo largo del año..." 



"Aun así, siempre hay historias sobre cómo los sabios
astrónomos del reino del Califa inventaron una forma de utilizar
las
estrellas para orientarse en el mar por la noche", intervino
Ragnar. 



"Sí, yo también he oído esas historias", asintió
Thorstein. El anciano se alisó la barba blanca y continuó: "Pero
probablemente sólo sean historias y no hechos. De todos modos, aún
no he conocido a nadie que me haya podido demostrar tal método".



"Así que era una ilusión", pensó Harald el timonel.
"Podrías haberlo adivinado enseguida". Extendió el brazo
y señaló el horizonte. "¿Ves esa estrella tan brillante de
ahí? Es más brillante que cualquier otra cosa". 



"¡Lo veo!", confirmó Ragnar. 



"Seguiré su ejemplo por ahora... Que nos guíe a donde sea que
esté el destino de Njörd..." 



"Eso significa que sólo confías en tu suerte", señaló
Ragnar. 



"No lo llames suerte", respondió Harald. "¡Llámalo
voluntad de los dioses!". 



"Como quieras". 



La idea de que el timonel del barco no pareciera saber ya mucho no
preocupó demasiado a Ragnar. Sabía que los vikingos que navegaban
lejos de la costa a menudo no tenían más remedio que navegar por si
acaso. 



La mayoría de las veces lo conseguían y eran recompensados por su
osadía. En cualquier caso, lo que les distinguía de los marineros
de la mayoría de los demás pueblos era que no sólo sabían
utilizar sus velas cuando el viento venía de popa. Habían
comprendido cómo cruzar con viento de costado en contra de la
dirección del viento. Esto les proporcionaba muchas ventajas. Sobre
todo, garantizaba que sus barcos llegaran mucho más rápido a su
destino. Y el valor de navegar también en mar abierto significaba
que no tenían que preocuparse de quién acababa de conquistar las
costas. 



A la mañana del día siguiente, vieron una franja verde a lo lejos.
Tenía que ser la isla de Gotland. Los hombres vitorearon. 



"¡Ya ves!" gritó Harald el timonel. "¡Puedes contar
con Njörd para mostrarme el camino!" 



Se levantó un ligero viento. Era bastante constante, pero no muy
fuerte. El Knorr navegó hasta la costa. El viento venía en diagonal
desde atrás. En la costa, Harald dio la vuelta al barco. Dejó que
el Knorr navegara en dirección sur a lo largo de la costa. 



Finalmente llegó a la bahía, que formaba un puerto natural. Había
casi cincuenta barcos anclados y otros tantos habían sido
arrastrados hasta la orilla en terraplenes poco profundos. Se oía
el
ruido de martillos y hachas. Evidentemente, los daños sufridos por
los barcos estaban siendo reparados con diligencia. 



Las tripulaciones descargaban sus mercancías en embarcaderos que se
adentraban en el agua. 



Era una imagen que a Ragnar le resultaba familiar de Holmgard, sólo
que aquí había muchos más barcos reunidos en un mismo lugar. 



"¡Un puerto enorme!", gimió. 



"Oh, hay varios aquí en Gotland", dijo Björn Olavson. "Y
para ser sinceros, ¡no es nada comparado con nuestro nativo
Haithabu!". 



Todo el puerto estaba formado por un puñado de casas agrupadas en
torno a una plaza. Allí se celebraba un mercado. Incluso desde la
distancia, Ragnar podía ver el bullicio. 



"No estaremos aquí mucho tiempo", dijo Björn. "Pero
he prometido un pequeño cargamento de pieles aquí a un hombre
llamado Thore el Engañoso. También llevaré a bordo pieles y astas
de renos traídos aquí desde los países nórdicos. Y por supuesto
lo más valioso de todo..." 



Ragnar lo miró inquisitivamente, y entonces comprendió lo que
quería decir Björn. 



"¡Amber!", exclamó el chico. 



"¡Eso es!" 



El ámbar se encontraba en las playas de toda la costa báltica y se
intercambiaba aquí, en Gotland, por plata procedente del sur.
Ragnar
había visto ámbar muchas veces, porque el comercio hacia el sur
pasaba por Holmgard. Pero también en los países occidentales, los
señores nobles tenían gran interés en las gemas brillantes de
color miel. 



El barco de Björn permaneció medio día en el puerto. Ragnar
acompañó al jarl en su paseo por el mercado, porque Björn pensaba
que el muchacho sólo podía aprender. En el mercado se vendían
mercancías de todo el mundo. Además de pieles y ámbar, también
había esclavos que tenían que trabajar como peones en las granjas
de los vikingos ricos. La mayoría eran prisioneros de guerra o
habían sido capturados en incursiones. Pero el cabello rubio de las
mujeres también se ofrecía en venta. En las cortes reales de los
países meridionales, se utilizaba para hacer pelucas o cepillos. 



También había mucha oferta de stockfish. Se trataba de bacalao seco
que podía conservarse durante mucho tiempo y se vendía en el
interior. Especialmente en los viajes por mar, siempre se
necesitaban
provisiones que pudieran conservarse durante mucho tiempo, y el
bacalao era ideal. 



Como Björn también compró ganado desgreñado y de aspecto muy
extraño, más tarde se llenó de gente la NJÖRDS FREUDE. Este
ganado era distinto a todos los que Ragnar había visto en cualquier
granja, ya fuera la de un eslavo o la de un vikingo. Los animales
eran mucho más grandes y fuertes que los de otras especies y, sobre
todo, les crecía pelo por todas partes, colgándoles del cuerpo. 



"Vienen de Escocia", dijo el comerciante, que era el
mencionado Thore. "Fueron capturados en un robo". 



"He oído hablar de esta tierra", dijo Björn. "Se
dice que sus habitantes son feroces guerreros". 



"¡Así es! Pero no tienen buenos barcos, ¡así que no hay
peligro de que un día alguno de esos salvajes te ataque y te mate
por tener su ganado en tu poder!". 



Ambos se rieron. Rápidamente acordaron el precio. Thore no dejaba
de
señalar la especial resistencia de los animales, acostumbrados, al
fin y al cabo, a sobrevivir con poca hierba cuando hacía mal
tiempo.



Parecía muy amable, pero Ragnar supuso que no llevaba su apodo de
Thore el Engañoso por nada. Pero Björn pensó que había hecho un
buen negocio. 



En el puerto, Ragnar se fijó en un vikingo con un parche negro en
el
ojo. Llevaba dos espadas al cinto: una más larga y estrecha y otra
más corta, forjada a lo ancho. Varios hombres, también bien
armados, estaban a su alrededor. 



"¡Ya estaban aquí cuando entramos en el puerto!", dijo
Ragnar a Harald, el timonel, después de que el NJÖRDS FREUDE
estuviera completamente cargado y se hubiera subido a bordo y
amarrado el último de los reacios y desgreñados bovinos. 



"Lo has observado bien", murmuró Harald. 



"Son unos tipos siniestros. Y, sobre todo, no parecen tener nada
que hacer, salvo vigilar los barcos que llegan a puerto",
observó Ragnar. 



"No creo que sean comerciantes", respondió Harald. 



Se encogió de hombros. "Tal vez fueron contratados para un
corsarismo - ¡los tipos están bien armados, como si estuvieran
equipados para una campaña de guerra! Mira, llevan las largas
espadas francas... ¡Son casi tan jodidamente caras como las espadas
de Damasco!". 



Al principio no prestaron más atención al grupo, porque ahora
llegaba otro grupo de hombres al embarcadero, preguntando a Björn
si
podía llevarlos con él a Haithabu, junto con sus mercancías. 



El líder del grupo se llamaba Sturlos Sigurvinson y estaba
dispuesto
a pagar bien por el pasaje a Haithabu. 



Ragnar y Harald observaron cómo Björn negociaba con él. 



"Este Sturlos seguramente es un mercader que ha tenido problemas
con alguien de aquí y ahora quiere salir rápido de Gotland, pero no
tiene barco propio", murmuró Harald a Ragnar. 



"¿Y no nos meteremos en problemas por eso?", preguntó
Ragnar. 



Pero Harald hizo un gesto despectivo con la mano. "Difícilmente.
En alta mar ya no vale nada de lo acordado aquí en el mercado...
Además, eso lo debe decidir Björn. Él es nuestro Jarl". 



Resultó que Sturlos y su gente llevaron a bordo mucha mercancía, de
modo que el NJÖRDS FREUDE estaba ya considerablemente abarrotado.
Subieron a bordo docenas de jaulas, en las que revoloteaban
gallinas
y aves de rapiña. Sin embargo, al estibar las jaulas había que
tener mucho cuidado de que los halcones y los pollos no se
acercaran
demasiado entre sí. 



Por lo demás, los halcones picoteaban a las gallinas. Sin embargo,
la proximidad de los halcones alteraba mucho a las gallinas, por lo
que los gritos eran constantes. 



"Espero que todo vaya bien cuando zarpemos", dijo Herjolf
Ohnehaar con un suspiro, acariciándose la calva. 



Tal vez el ahumado de las olas y el aullido del viento ahogaban el
ruido de los animales en alta mar. 



"Si tenemos mala suerte, todas las aves inquietas acabarán
volviendo loco al ganado escocés", dijo Harald el timonel,
dirigiéndose a Björn Olavson. 



Pero estos últimos no veían la situación tan grave. 



"Como tengo al mejor timonel de Haithabu en mi Knorr, eso no
será un problema especial", pensó. "¡Lo principal es que
lo has atado todo bien! 



El trabajo de estibar la carga duró unas cuantas horas, porque como
los halcones y las gallinas no se llevaban bien, muchas cosas que
ya
estaban bien estibadas había que volver a desatarlas y colocarlas
en
otro sitio, y siempre de tal manera que ni los halcones, ni las
gallinas, ni el ganado se acercaran demasiado al final. 



Ragnar tuvo que esforzarse mucho para subir todo a bordo. 



Cuando regresó al barco con una jaula en cada mano, volvió a
fijarse en el tuerto. Ahora estaba de pie en uno de los
embarcaderos
y hablaba con un hombre al que Ragnar no pudo reconocer al
principio.
Sólo cuando éste se dio la vuelta, Ragnar vio que se trataba de un
conocido. 



"¡Snorre!", gritó. 



Se detuvo. 



"Eh, ¿a qué esperas, muchacho?", oyó que preguntaba
cerca la voz del viejo Thorstein. Aunque el skald era mucho mayor
que
todos los demás hombres a bordo del NJÖRDS FREUDE, no perdió la
oportunidad de ayudar a cargar y descargar el barco como todos los
demás. 



Ahora llevaba una jaula en cada mano, igual que Ragnar. En una
había
un buitre, en la otra un par de gallinas que cacareaban excitadas y
no conseguían calmarse en absoluto. 



"¿Ves al tuerto ahí delante?" 



"¡Claro, Ragnar!" 



"¿Qué hace Snorre con él? ¿Qué tiene que ver con este tipo
que sólo vigila los barcos?" 



"Mis ojos se han oscurecido en todos estos años", dijo el
viejo Thorstein. "No puedo distinguir quién está ahí. Pero
tampoco dudo de tus palabras, muchacho". 



"¿Sabes algo más sobre ese tal Snorre y su amigo Leif?",
preguntó Ragnar. 



Pero Thorstein negó con la cabeza. 



"No, lo siento. ¡Ciertamente no sé más que tú!" 



"¡Bueno, si yo fuera Björn Olavson, no confiaría en estos dos
hombres!" 



"Tal vez estés cometiendo una injusticia con este Snorre",
replicó Thorstein. "Entre las pocas cosas que sé de Snorre
está, en primer lugar, que su padre también se llama Snorre, pues
él se hace llamar Snorre Snorreson. Y la segunda es que parece que
siempre ha servido fielmente al conde Björn y nunca ha habido
motivo
de queja." 



"¿Pero no es extraño que conozca a este siniestro tipo?" 



"No necesariamente. Tal vez se conocieron en Haithabu, Birka o
cualquiera de los otros mercados en los que Björn Olavson hace
escala con su barco". 



"¿Sólo un conocido?" 



Thorstein asintió. "¿Por qué no? Tú aún eres muy joven y
tal vez sólo conozcas Holmgard y la parte norte de la Tierra de
Rus.
Pero Snorre Snorreson ha viajado mucho más lejos. ¿Por qué no iba
a conocer al tuerto de algún otro mercado? Ahora, ¡manos a la
obra!" 



"Sí, Thorstein", respondió Ragnar. 



"¡Ya es bastante malo que Snorre aparentemente eluda el trabajo
y charle con algunos viejos conocidos mientras un viejo como yo
tiene
que llevar jaulas de gallinas y halcones a bordo del NJÖRDS
FREUDE!". 



 






 






Por la tarde zarpó el barco de Björn Olavson. Los hombres se
alegraron de que por fin zarpara. Ragnar también se sintió
aliviado. Para ir sobre seguro, la vela se arrizó desde el
principio, porque si el viento empujaba demasiado fuerte sobre la
vela de este Knorr completamente cargado, haciendo que el barco se
inclinara, podría ser fácilmente un desastre. 



Si la carga empezaba a deslizarse, ni siquiera un timonel
experimentado como Harald podía hacer gran cosa. 



Al principio, no pasó gran cosa. Los hombres se acurrucaron en sus
puestos y Harald sujetó bien el timón. El viento empujaba el barco
hacia delante y el cielo gris indicaba que el tiempo podría cambiar
pronto. 



Ragnar vio cómo Herjolf Ohnehaar pasaba el tiempo tallando una
figura de marfil. 



Ya estaba claro a quién representaba esta figura, incluso antes de
que se pudiera distinguir ningún detalle. La figura llevaba un
martillo en la mano derecha.... 



Así que tuvo que ser Thor quien Herjolf talló. 



Mientras tanto, las gallinas se habían calmado un poco. O se habían
dado cuenta de que las rapaces de a bordo también estaban
enjauladas
y no podían hacerles nada, o simplemente estaban agotadas de tanto
cacarear. 



"¡Estamos teniendo un buen viaje!", dijo Björn Olavson
con satisfacción. Se volvió hacia Ragnar, que estaba de pie junto a
la barandilla mirando al mar. No había más que agua por todas
partes. Harald, el timonel, se orientó por la posición del sol para
poder mantener el rumbo. "Apenas tenemos agua en el barco",
observó entonces el jarl. "¿Sabes a qué se debe?" 



"De momento hay poco rocío salpicando el borde del barco",
respondió Ragnar. 



"Cierto. Pero el agua no sólo entra en el barco desde arriba,
sino también desde abajo. Eso no se puede evitar. Basta con dejar
un
barco anclado durante unas semanas para tener cubos de agua que
sacar
después". 



"¡Porque estaba lloviendo!" 



"Aunque no haya caído ni una gota del cielo". Björn se
echó a reír. "¡Pero eso nunca os pasa en Holmgard, supongo!".
Señaló los tablones. "Sello las juntas entre los tablones con
pelo de animal alquitranado. Si lo haces con mucho cuidado, el
barco
queda mucho más firme". 



"¿Un secreto de la construcción naval?", preguntó
Ragnar. Pero Björn negó con la cabeza y siguió hablando en voz
baja. "¡No, no es un secreto! Pero la mayoría de la gente cree
que utilizo alguna tintura mágica para que el pelo de los animales
sea más flexible. Otros piensan que Thor y Odín tienen una especial
mala intención conmigo y que les sacrifico regularmente una cabra
cuando se está sellando un barco. Pero todo eso son tonterías. Y,
sin embargo, los barcos de mi astillero son menos permeables al
agua
que los de otros constructores". 



Ragnar frunció el ceño. "¿Y cuál es el secreto entonces?",
preguntó. 



"Sencillamente: es el cuidado. Compruebo varias veces cada
grieta, cada junta y cada recoveco, por escondido que esté, y no me
conformo con haberlo sellado todo una sola vez. Ese es el secreto.
Cuando lleguemos a Haithabu, lo verás". 



"¿De verdad tienes hijos?", preguntó Ragnar. 



El rostro de Björn Olavson se volvió sombrío. Se le formó un
surco profundo en la frente. "Una hija llamada Vigdis - y un
hijo llamado Lars. Ambos tienen más o menos tu edad". Suspiró.
"Por desgracia, la peste ha asolado Haithabu con fuerza en los
últimos años. Los barcos extranjeros que atracan en el puerto
siempre la traen consigo. Tuve otros dos hijos, pero murieron al
igual que mi esposa..." 



En ese momento, sonó una llamada. 



"¡Barcos por popa!", gritó uno de los hombres con voz
ronca. 



Ragnar volvió la mirada hacia atrás, como todos los demás a bordo.



A lo lejos, tres velas aparecieron en el horizonte. Una de ellas
tenía llamativas rayas rojas, blancas y azules, otra había sido
remendada con trapos marrones. 



Durante unos instantes, ninguno de los hombres dijo una palabra. 



"¡Vi la vela rayada en Gotland!", intervino entonces
Herjolf Ohnehaar. "Estaba más o menos mal plegada en uno de los
barcos anclados en la bahía. 



"¿Quién se sorprende?", dijo Björn Olavson con ligereza.
"Después de todo, ¡no somos los únicos que surcamos los
mares!". 



"¿No es extraño que nos sigan?", preguntó Ragnar. 



Björn se encogió de hombros. 



"No necesariamente. Simplemente tendrán la misma ruta. Tal vez
naveguen a Haithabu también, quién sabe..." 



"De todos modos, ¡¡¡nos siguen alcanzando!!!" señaló
Harald el timonel. "¡Son Draken! Son mucho más rápidos que
nuestro Knorr!". 



Björn Olavson se volvió hacia Sturlos Sigurvinson. El hombre que
había subido a bordo con sus hombres y un montón de jaulas para
pájaros había permanecido en silencio hasta ahora. 



"Eres de Gotland, ¿verdad?", observó Björn. 



"Claro", asintió Sturlos. 



"¿Tienes idea de quién es esa vela rayada?" 



"Hay tantos barcos que llegan a Gotland. ¿Cómo voy a ser capaz
de recordar de quién son todos?" 



"¿Ha tenido usted o alguno de sus hombres algún problema en
Gotland, para que nos persigan por ello?". 



"Como estoy aquí - ¡no!" afirmó Sturlos Sigurvinson.
"¡He pagado a todos los que debía y no he matado a nadie!"



"¡Pero tenías mucha prisa por irte de Gotland!" 



"Hay muchos barcos que llegan a Gotland, ¡pero no hay uno todos
los días que navegue hasta Haithabu y tenga espacio suficiente para
guardar toda mi mercancía! Así que aproveché la oportunidad",
afirma Sturlos. 



"¡Le digo que tiraremos toda su basura por la borda con usted y
su gente si resulta ser falsa!", gruñó Herjolf Olavson. 



 






 






Los barcos extranjeros se acercaban rápidamente. 



Tan rápidos como una flecha, navegaron a través de las olas y era
cuestión de tiempo que alcanzaran al NJÖRDS FREUDE. 



El Draken con la vela rayada iba delante, los otros dos palangreros
le seguían a corta distancia. 



Sin embargo, pronto quedó claro que no había en absoluto
comerciantes a bordo de los tres marineros que casualmente tenían
la
misma ruta que el NJÖRDS FREUDE. Los hombres estaban completamente
armados en la barandilla, agitando hachas y espadas. Gritos de
guerra
resonaron en el barco de Björn Olavson. 



"¡Esos son los piratas!", se convenció Harald. 



"Sí", murmuró sombríamente Björn Olavson y se volvió
hacia Sturlos, que, sin embargo, parecía tan estupefacto como todos
los demás. "Fuera con él, ¿qué tienes que ver tú?". 



"¡Nada! Lo juro", gritó Sturlos. 



En ese mismo momento, Ragnar pensó que no podía creer lo que veían
sus ojos. 



El tuerto que había visto en el puerto de Gotland estaba ahora de
pie en la proa del Draken con la vela rayada. En su mano derecha
sostenía una poderosa hacha de combate, en la izquierda una espada.




"¡Te atraparemos!" gritó. "¡Njörd y Tyr están de
nuestro lado!" 



Sus hombres se unieron a este llamamiento a pleno pulmón. 



"¡Pon rumbo hacia donde tengamos más viento!", gritó
Björn Olavson a su timonel Harald. Pero el timonel apenas tuvo
ocasión de aumentar la velocidad al hacerlo, porque el viento ya
venía casi idealmente desde atrás en diagonal. 



Tampoco era posible desplegar completamente la vela rizada a toda
velocidad. Para ello, habría sido necesario recoger primero la
vela,
desenrollarla de nuevo del mástil transversal y volver a izarla. 



Pero en esta situación, eso era completamente imposible. 



Mientras tanto, el NJÖRDS FREUDE habría perdido su rumbo y a los
piratas les habría resultado fácil alcanzarlo y abordarlo. 



"¡Vi al tuerto en el puerto de Gotland!", gritó Ragnar.
"¡Estaba vigilando los barcos todo el tiempo!" 



"Sí, y probablemente buscando uno que estuviera completamente
cargado de mercancías valiosas", murmuró Bjorn sombríamente.
Su mano derecha aferró la empuñadura de la espada que tenía a su
lado. "¡Pero no dejaré que se lleven mi propiedad tan
fácilmente!" 



Ragnar observó a Snorre y Leif. Los dos se habían levantado de sus
asientos y se habían dirigido a la parte trasera del barco.
Mientras
que la mayoría de los demás hombres a bordo ya tenían sus armas en
las manos, no era el caso de ellos dos. 



Hablaban en voz baja entre ellos, pero casi nadie les prestaba
atención. 



El viejo Thorstein se acercó a Snorre. "Hablaste con el líder
tuerto de esa banda en el puerto de Gotland", dijo, y Snorre se
estremeció literalmente. 



"¿Quién lo dice?" 



"¿Es cierto o no?", respondió Thorstein con calma. 



"Hablas con muchos en el puerto. ¡No tengo que decírtelo,
Thorstein! ¡Te hiciste a la mar cuando ni siquiera mi padre y mi
madre habían nacido aún! Así que ya sabes cómo funciona..." 



"Y pensé que podrías saber algo sobre el tipo y su gente",
dijo Thorstein. "Quiero decir, si has estado hablando..." 



De repente, todos los ojos estaban puestos en Snorre. 



"¡Bueno, vamos, habla! ¿Qué sabes del hombre tuerto que uno
sólo puede esperar perdió su ojo en la batalla - y no lo cambió
por la omnisciencia como Odin!" 



"¡Estábamos hablando de barcos!" dijo Snorre. "¡Se
quejaba de que supuestamente no había ni un solo velero decente en
todo Gotland!" 



En ese momento, el barco del tuerto se había acercado a media
eslora. Ahora disparaban flechas en dirección al NJÖRDS FREUDE.
Harald, el timonel, tuvo que agacharse, al igual que Ragnar y
Björn.
Una flecha pasó cerca de la cabeza de Ragnar y finalmente se clavó
temblorosa en el mástil. Otras flechas pasaron entre las jaulas de
las gallinas y las aves de rapiña y causaron allí gran conmoción.
El desgreñado ganado también se inquietó. Si no hubieran estado
bien atadas, sus movimientos podrían haber hecho zozobrar
fácilmente
el barco. 



"¡Proteged al timonel!" gritó Björn. 



Ragnar, que estaba cerca de Harald, no dudó mucho. 



Echó mano a uno de los escudos protectores sujetos a la barandilla.
Herjolf Ohnehaar hizo lo mismo. Entonces Ragnar y Herjolf se
colocaron a derecha e izquierda del timonel y levantaron los
escudos.
Eran redondos y estaban pintados con coloridos signos de guerra o
runas. A veces también se tallaban hechizos o conjuros a los dioses
en escritura rúnica, que también se suponía que protegían al
portador con magia. 



Los perseguidores volvieron a disparar con arco y flecha. Cerca de
una docena de hombres se habían reunido en la proa del barco con
las
velas rayadas, clavando flechas con avidez. El tuerto era uno de
ellos. No dejaba de animar a los demás con sus gritos de batalla. 



Pero también hizo una reverencia. 



De nuevo una lluvia de flechas cayó sobre el barco de Björn. Varios
de los proyectiles se clavaron en los escudos que Herjolf y Ragnar
sostenían para proteger al timonel. 



"¡Os atraparemos!", gritó tras ellos la voz ronca del
tuerto. "¡Entonces sólo sois comida para peces!". En el
NJÖRDS FREUDE no se entendía todo lo que gritaba después. Los
sonidos del viento y las olas se tragaban mucho, y los animales a
bordo del barco de Björn también volvían a armar un jaleo de mil
demonios. 



"Sostén el escudo un poco más alto, Ragnar", exigió
Harald, y Ragnar obedeció. 



Otra andanada de flechas alcanzó la nave de Bjorn. 



Pero esta vez eran flechas incendiarias. 



Algunas de ellas ya se habían extinguido en vuelo por el viento
húmedo y el rocío que las rociaba. 



Golpearon en alguna parte y los hombres de la nave de Björn
intentaron protegerse lo mejor que pudieron escondiéndose tras los
escudos. 



Pero algunas de estas flechas incendiarias encontraron su objetivo.




Uno atravesó la vela. 



El fuego saltó por encima y devoró la tela. 



Otros se clavaron en los tablones en diversos lugares un poco más
tarde. Las llamas roían la madera, que afortunadamente estaba muy
húmeda, por lo que no empezó a arder de inmediato. Sin embargo, las
cuerdas alquitranadas que se habían utilizado para sellar los
huecos
entre los tablones ardieron como yesca, a menos que hubiera habido
un
charco de agua en el lugar en cuestión y estuvieran demasiado
empapadas. 



Antes de que las llamas se propagaran, los hombres de Björn
intentaron sofocarlas de inmediato. Cogían mantas húmedas y las
arrojaban sobre los lugares donde el fuego amenazaba con
desarrollarse. A veces simplemente las pisaban con sus botas de
piel.
Esto inquietaba aún más a los animales. Especialmente el ganado
apenas podía ser contenido. 



Las cuerdas con las que estaban atados se estiraban al máximo. 



Ahora algunos de los hombres de Björn también tomaron sus proas. Se
alinearon en la popa. Otros sostuvieron los escudos para ellos. 



Así que una ráfaga de flechas también volvió al barco del tuerto,
pero sin causar daños importantes. 



Mientras tanto, el agujero en la vela del NJÖRDS FREUDE se hacía
cada vez más grande. El creciente viento había apagado el fuego que
se había apoderado de la tela. Pero ahora seguía agrandando el
agujero. El viento empujaba con tanta fuerza la vela que la tela se
rasgaba cada vez más. 



Como resultado, el barco se ralentizó. 



Al mismo tiempo, los perseguidores se acercaban cada vez más. El
Draken del tuerto intentó adelantar al barco de Björn por el lado
que daba al viento, quitándole así el viento. 



Harald, el timonel, intentó evitarlo cambiando varias veces de
rumbo, pero el barco del tuerto le pisaba los talones y no podía
zafarse de él. Los otros dos barcos perseguidores estaban un poco
más lejos, pero también les estaban alcanzando. 



Las flechas iban y venían una y otra vez. Pero la ventaja estaba
cada vez más del lado de los perseguidores, porque sus flechas
volaban con el viento, mientras que los hombres de Björn tenían que
disparar contra el viento. 



Entonces el barco del tuerto se deslizó junto al NJÖRDS FREUDE. Las
velas del barco perseguidor se alzaron con el viento, mientras que
las del NJÖRDS FREUDE se aflojaron. 



El Knorr se frenó de golpe. 



Los hombres del tuerto lanzaron ya un aullido de triunfo. Ya no
disparaban con arcos y flechas, sino que lanzaban garfios de hierro
en cabos de cuerda hacia el barco de Björn. Algunos resbalaron y no
encontraron apoyo. Otros fueron lanzados hacia atrás por los
hombres
de Björn, pero algunos clavaron sus puntas en la madera. Los
hombres
del barco perseguidor tiraron de su propio barco hacia el NJÖRDS
Joy
con las cuerdas. 



Las armas estaban desenfundadas por todas partes. 



"¡Corten las cuerdas!" gritó Björn Olavson. 



Ambas naves ya se habían acercado a distancia de salto y sólo era
cuestión de instantes que el primer grupo de abordaje se atreviera
a
subir a bordo. Ragnar sacó el hacha que había recibido de su padre.
Con el escudo, se protegió de las flechas que ahora reaparecían
esporádicamente. Unos pasos sobre tablones oscilantes y estaba en
uno de los ganchos. Con un golpe de su hacha, cortó la cuerda. 



Björn Olavson y sus hombres hicieron lo mismo. Intentaron cortar
las
cuerdas por todas partes donde se habían atascado los ganchos. 



En el momento en que el NJÖRDS FREUDE dejó de estar unido al barco
del tuerto por ganchos, Harald dio una sacudida al timón. El viento
había refrescado considerablemente y el NJÖRDS Freude ganó
velocidad, aunque el agujero en la vela ya era bastante grande. 



El barco de los perseguidores, en cambio, había soltado todos los
cabos de sus velas. La vela colgaba floja del mástil. Esto había
sido necesario porque, de lo contrario, el barco del tuerto
simplemente habría pasado por delante del NJÖRDS FREUDE y no habría
podido abordarlo. 



Pero ahora el Draken ya no le quitaba viento al barco de Björn, en
primer lugar, y en segundo lugar, también le sacaba una pequeña
ventaja. 



Pero Harald, como timonel experimentado, sabía que era imposible
escapar de un Draken con un Knorr. "¡Ayúdame!", le gritó
a Ragnar y empezó a empujar el timón hacia un lado. Hasta donde
llegaba. Ragnar se levantó de un salto, dejando que el escudo se
deslizara hasta el suelo, guardó el hacha y ayudó al timonel. 



La nave giró una vez sobre sí misma en un bucle cerrado. 



Demasiado tarde, la tripulación del Draken se dio cuenta de cuál
era el objetivo de la maniobra de Haralda. 



La punta del NJÖRDS FREUDE, con la temible cabeza de dragón,
apuntaba ahora justo al centro del barco pirata. 



La vela del Knorr ondeó. El agujero se hizo un poco más grande,
pero el NJÖRDS FREUDE siguió acelerando lo suficiente como para
embestir al barco del tuerto. 



A la tripulación del Draken no le quedaba ninguna posibilidad de
zarpar a tiempo y ganar velocidad. 



La punta del Knorr se clavó lateralmente en el centro del barco
perseguidor. Los tablones de madera estallaron. Se oyeron gemidos y
crujidos, mezclados con los gritos horrorizados de la tripulación.
El agua entró por la pared abierta del Draken en unos instantes. 



El NJÖRDS FREUDE siguió navegando y ya se había alejado varias
esloras del barco de los perseguidores, que se hundía y cuyo casco
estaba completamente destruido. 



Ya sólo sobresalían del agua el mástil y la punta de la cometa,
mientras que la mitad de la vela ya flotaba en el agua. Los hombres
a
bordo se aferraban a tablones de madera rotos que flotaban en el
agua, como decenas de cajas y barriles de provisiones que,
evidentemente, no habían sido bien asegurados. 



"¿Lo has visto?", preguntó Harald con orgullo. Se volvió
hacia Ragnar. "¡Espero que después de todo hayas estado
prestando atención a cómo usar un Knorr para defenderse de un
Draken destripador!". 



Ragnar no pudo sacar nada. 



Todavía estaba demasiado bajo la impresión de lo que acababa de
experimentar. El corazón le latía hasta el cuello. Sólo poco a
poco se dio cuenta de lo poco que habían escapado todos de un
terrible destino. 



"La banda probablemente habría hecho un trabajo corto con
nosotros", dijo Björn sombríamente. "Ahora probablemente
se convertirán en lo que querían que fuéramos: ¡comida para los
peces!". 



"¡De ninguna manera!", replicó Herjolf Ohnehaar,
señalando en dirección a los otros dos barcos perseguidores, que se
habían acercado tanto que probablemente llegarían en breve al lugar
donde acababa de hundirse el barco perseguidor del tuerto.
"¡Probablemente escaparán si su gente los lleva a bordo!".



"Eso nos da un poco más de ventaja, porque entonces tienen que
detener el viaje, ¿no?", dijo Ragnar. 



"Sí, pero tarde o temprano nos alcanzarán", estaba
convencido Harald. "Un Draken es simplemente más rápido que un
Knorr, no se puede hacer nada al respecto. 



"Además, tenemos otro problema", señaló Herjolf
Ohnehaar, señalando la vela rasgada. "El viento la rasgará
cada vez más. En realidad, deberíamos arriarla y remendarla antes
de continuar el viaje". 



"Difícilmente podremos permitírnoslo", dijo Björn. 



"Tal vez el tiempo resulte ser nuestro aliado", intervino
el viejo Thorstein. 



 






 






Hacía rato que el viento arreciaba y enormes montañas de nubes
empezaban a acumularse en el cielo. 



Ragnar vio cómo los barcos perseguidores soltaban las amarras de
las
velas e interrumpían el viaje para llevarse a bordo a los
compañeros
náufragos. Y probablemente también qué parte de la carga flotaba
en el agua. 



Pero los dos barcos pronto se hicieron más pequeños. 



Finalmente, reanudaron la persecución del NJÖRDS FREUDE, pero para
entonces el tiempo ya había cambiado notablemente. Un chaparrón
mezcla de lluvia y granizo se abatió sobre ellos. Las olas se
hicieron más altas y cada vez con más frecuencia el rocío
salpicaba tan alto que mayores cantidades de agua entraban en el
barco. Ahora tenían que recoger y volver a recoger. Cuando el agua
entraba y salía del barco, tenía el mismo efecto devastador que
cuando se soltaba la carga amarrada. 



El viento rasgaba la vela cada vez con más violencia. El desgarro
era cada vez mayor y la velocidad disminuía. Pero por el momento,
la
rotura de la vela no era tan grave, después de todo, así el viento
no podía empujar con tanta fuerza la vela y el NJÖRDS FREUDFE tenía
menos inclinación. 



Después de que Ragnar volviera a echar un cubo de agua al mar, miró
brevemente a los perseguidores. El Draken también tenía que luchar
contra el viento y las olas. Eran más rápidos porque eran mucho más
estrechos, pero eso también significaba que podían zozobrar con más
facilidad, sobre todo en tiempo tormentoso con olas altas. 



Por el momento, sin embargo, todavía se estaban poniendo
visiblemente al día. 



"Todavía no se han rendido", dijo Herjolf Ohnehaar con
tristeza. 



"¿Crees que nos atraparán después de todo?" 



Herjolf se encogió de hombros. "¡Creo que están tan enfadados
por haber perdido un barco que ahora nos darán caza casi a
cualquier
precio!". 



 






 






En la hora siguiente se desató una auténtica tormenta. La
tripulación del NJÖRDS FREUDE se aferró a algo y sólo pudo sacar
el agua de forma improvisada. Una cuerda se rompió y varias cajas
de
provisiones y un barril de hidromiel cayeron por la borda. 



Las olas eran ahora a veces tan altas que a veces no se podía ver a
los perseguidores. 



Eso es bueno, pensó Ragnar. Así podrían perdernos. 



Ahora el timón casi siempre tenía que ser sujetado por varios
hombres porque la presión era demasiado fuerte. 



Una y otra vez el barco subía y bajaba. Ragnar, como todos a bordo,
estaba completamente empapado. 



Una y otra vez las olas chocaban contra el barco y a veces el agua
del NJÖRDS FREUDE era tan alta que te llegaba a las botas. 



Al principio, las velas de los perseguidores aún podían verse de
vez en cuando en la distancia. 



Pero la visibilidad era cada vez peor. Por tanto, a las
tripulaciones
de los dos Draken les resultaba cada vez más difícil mantener la
persecución. 



Ragnar perdió la noción del tiempo. Estaba demasiado ocupado
luchando con los demás para conseguir sacar el agua. La mayor parte
del tiempo, sin embargo, se limitaba a agarrarse a algo y ya se
alegraba de no haber sido arrojado por la borda. 



Porque una cosa estaba absolutamente clara para él. Si alguien caía
por la borda con este tiempo, ya no era posible salvarlo. 



La persona se habría alejado demasiado rápido y encontrarla en el
agitado mar habría sido un milagro. 



Una y otra vez, Ragnar y los demás a bordo del NJÖRDS FREUDE
miraban al horizonte, atentos a la llegada de los perseguidores. 



Pero desde hace algún tiempo, las velas de los dos Draken ya no son
visibles. ¿Se debía a la niebla y a la mala visibilidad? O había
sucedido lo que Ragnar había estado esperando todo el tiempo: que
los perseguidores simplemente ya no supieran dónde encontrar al
NJÖRDS FREUDE. 



Finalmente, cayó el crepúsculo. La visibilidad siguió
deteriorándose y la tormenta amainó un poco. De vez en cuando
granizaba y la tripulación del NJÖRDS FREUDE no tenía más remedio
que acurrucarse bajo los escudos protectores y esperar a que pasara
el susto. 



"Thor debe estar muy enfadado", opinó el viejo Thorstein.
"La cuestión es sobre quién: ¡sobre nosotros o sobre los que
querían capturarnos!". 



"Pronto se demostrará que es así", comentó Björn
Olavson. "Si seguimos vivos por la mañana, Thor ha tenido
buenas intenciones con nosotros y le sacrificaré una de las reses
cuando volvamos a Haithabu". 



Herjolf Ohnehaar se volvió hacia Ragnar, que estaba muy cerca de
él.
"Ya verás, acabará sacrificando una gallina como mucho, ¡pero
no ganado!", creyó. "Nuestro Jarl es demasiado tacaño
para eso". 



 






 






Hacia la mañana, la tormenta amainó. Las olas volvieron a hacerse
más pequeñas. El agua se calmó tanto que fue posible mantener el
rumbo hasta cierto punto sin dejarse llevar demasiado por las olas.




Nadie había dormido aquella noche. Ni siquiera un momento. Pero aun
así, Ragnar se sentía muy despierto y el ambiente entre los hombres
era bueno. 



Había una razón para ello. 



"¡La ira de Thor ha terminado!" gritó Björn. "¡Todavía
estamos vivos y poco de nuestra carga ha caído por la borda! Quién
no estaría satisfecho!" 



Cuando salió el sol, no había rastro de los perseguidores. 



"No creo que volvamos a encontrarnos con ellos tan pronto",
Björn se mostró muy seguro. 



Mientras tanto, la vela se había rasgado tanto que en realidad sólo
colgaba en dos jirones del mástil y parecía más un estandarte
ondeante que una vela. 



Björn Olavson ordenó enrollarlo y remendarlo. 



Los hombres no tuvieron más remedio que tenderla en el barco. Por
supuesto, tanto el ganado como las jaulas de las aves rapaces y los
pollos estaban cubiertos. Esto tuvo un efecto tranquilizador sobre
las aves rapaces y el ganado. No así en las gallinas, a las que no
les gustó nada. Reinaban con fuertes cacareos. 



Herlof Ohnehaar era el que mejor sabía hacer velas. Por eso ahora
todo escuchaba sus órdenes. 



Se repartieron alfileres y los hombres se pusieron a remendar la
vela. Al menos tenía que aguantar el resto del viaje hasta
Haithabu.



Ragnar también cogió una aguja y ayudó a reparar la grieta.
Aproximadamente la mitad de la tripulación estaba ocupada con esto.
La otra mitad se sentó en los bancos de remos para dar al Knorr
algo
de velocidad a pesar de todo. De lo contrario, el NJÖRDS FREUDE se
habría desviado demasiado de su rumbo. 



Pasó apenas una hora antes de que la vela pudiera izarse de nuevo
en
el mástil. El viento la izó y, como no apareció ningún nuevo
desgarrón, probablemente las costureras habían hecho un buen
trabajo. 



"¡Vamos a Haithabu!" gritó Björn. 



 






 






El resto del viaje transcurrió con normalidad y sin especiales
dificultades, aparte del hecho de que algunas de las provisiones se
habían perdido por la borda, por lo que hubo que repartir
cuidadosamente la comida y el agua potable. Pero desembarcar en
algún
lugar ahora habría supuesto un gran desvío y una pérdida de varios
días. 



Así que Björn Olavson se abstuvo de hacer escala en otro de los
puertos vikingos del mar Báltico. 



Al cabo de unos días, por fin apareció tierra firme. 



Eran islas que ya pertenecían al dominio del rey danés Godfred, al
que también estaba sometido el conde Björn. En el pasado, todo jefe
de un clan vikingo grande e importante se había hecho llamar jarl,
pero entretanto, al menos en el reino del rey danés, éste se había
convertido en un cargo real para el que había que ser elegido por
la
Cosa. 



Unas cuantas veces, cuando el NJÖRDS FREUDE navegó por estrechos
entre dos islas, se encontró con otro barco vikingo. La mayoría de
las veces eran también knorren anchos, pero de vez en cuando draken
y skaids. Ragnar observó esto con interés. En Holmgard, los
pequeños Schniggen eran mayoría, pero aquí, donde el mar era
abierto y los barcos más grandes también podían maniobrar con
facilidad, predominaban los Draken, los Skaids y los Knorren. 



Finalmente, llegaron a la entrada del Schlei, un brazo de mar que
se
adentraba mucho tierra adentro, al final del cual se hallaba el
puerto de Haithabu, muy bien protegido en una bahía. 



Como el viento era desfavorable la mayor parte del tiempo, remaron
en
el Schlei. Pero eso no preocupaba mucho a la tripulación ahora. Al
fin y al cabo, estaban casi en su destino. Por grandes que hubieran
sido los esfuerzos de la última vez, la perspectiva de llegar
pronto
a Haithabu liberaba nuevas fuerzas. 



Cuando por fin vieron aparecer el puerto de Haithabu, estalló el
júbilo a bordo. 



Los barcos abarrotaban la bahía donde se había construido el lugar.
A Ragnar le recordaba mucho a su casa de Holmgard, salvo que aquí
todo era un poco más grande y los barcos aún más numerosos que en
el puerto de Gotland. 



Muelles sobre pilotes de madera se adentraban en el agua. Había
barcos amarrados y muchos de ellos se cargaban o descargaban. 



"¡Veo el barco de Sven Wulfgarson!", exclamó Björn
Olavson encantado. "¡Prometió esperarme en Haithabu antes de
regresar a Islandia!". Björn juntó las manos y se volvió
hacia Ragnar, que estaba a su lado. "¡Sven es de Islandia y
probablemente me compre todo el cargamento de pieles! Y puede que
hasta me encargue un barco". 



"Así que el viaje a Holmgard ya te habrá merecido la pena",
le devolvió Ragnar. 



"¡Por lo que se puede apostar!" 



 






 






El NJÖRDS FREUDE fue remado hasta el embarcadero. Ragnar saltó a
tierra con un cabo en la mano y amarró el barco a proa. Herjolf
Ohnehaar hizo lo mismo en la popa. Ya se había reunido mucha gente
en el embarcadero y en la orilla. Cuando un barco entraba en el
puerto, siempre era un acontecimiento, y si se trataba del barco
del
conde que regresaba de un largo viaje, aún más. Björn Olavson
desembarcó. Allí esperaban un chico y una chica. Björn los saludó
alegremente y Ragnar comprendió de inmediato que debían de ser el
hijo y la hija del conde. "Estos son Vigdis y Lars", le
presentó Björn a Ragnar. "¡Espero que te lleves bien con
ellos!". 



Los dos miraron a Ragnar con desdén al principio. "¿Por qué
te ha traído nuestro padre?", preguntó finalmente Vigdis.
Tenía el pelo largo y rubio trenzado en una coleta y sus ojos
brillaban azules. Lars, en cambio, que obviamente era un poco más
joven y media cabeza más bajo, tenía el pelo oscuro y los ojos
verdes. 



"¡Me llamo Ragnar Einarson, pero también me llaman Ragnar
Rothaar! Y se supone que debo aprender todo sobre la construcción
naval y el comercio aquí en Haithabu de tu padre". 



"Ragnar pelirrojo, ¡eso encaja!", dijo Lars. "¿Te
alcanzó el rayo de Thor o tienes ese pelo desde que naciste?". 



"De nacimiento", dijo Ragnar. 



Mientras tanto, Björn Olavson saludó a un hombre de barba gris y
hombros anchos. El pelo le caía largo sobre los hombros. Llevaba
una
capa sujeta por un valioso broche de plata. 



"¡Sven Wulfgarson! Saludos!" Björn llamó. 



"¡Espero que haya merecido la pena esperar tanto tiempo aquí
en Haithabu!", dijo Sven. 



"¡Claro que sí!", respondió Björn. "¡Tengo
algunos fardos de las mejores pieles de marta y armiño para ti!
Justo lo que buscas". 



Los ojos de Sven Wulfgarson se iluminaron literalmente y una
sonrisa
de satisfacción apareció en su amplio rostro. "¡Maravilloso!
Las pieles de estos pequeños roedores se pesarán en plata pura y
¡seguro que me las arrebatarán de las manos cuando las venda!
Espero que me den un precio justo". 



"Si me quitas todo de las manos, se aplicará el precio que
previmos en nuestra última reunión". 



"Trato hecho", dijo Sven inmediatamente. Señaló uno de
los barcos con la mano extendida. Era un Knorr, incluso un poco más
grande y largo que el NJÖRDS FREUDE de Björn Olavson. "Ahí
está mi barco, el DRACHENMAUL - ¡lo recordarás!". 



"Por supuesto, se hizo en mi taller", asintió Björn.
"Pero eso fue hace ocho años y quizá deberías empezar a
comprarte uno nuevo. 



"El DRACHENMAUL sigue en buena forma", dijo Sven. "Pero
me vendría bien un patín para mi hijo de vez en cuando. Ya es
mayorcito para viajar solo. Ya hablaremos de eso más adelante.
Ahora
mismo te sugiero que hagas traer las pieles a mi barco. Pero
primero,
¡terminemos con este asunto!" 



Björn hizo una señal a Herjolf Ohnehaar y éste trajo uno de los
fardos de pieles. Lo puso en el suelo y lo abrió por un lado.
Herjolf dobló un poco hacia un lado las pieles de vaca en las que
estaban envueltas las valiosas pieles. Salieron los suaves trozos
de
marta y armiño. Sven cogió uno de ellos, palpó su calidad y
asintió apreciativamente. "¡Maravilloso!", dijo. 



"¿No quieres comprobar primero cada bulto?", preguntó
Björn. 



"Lo haré más tarde. Sabes que confío en ti..." Se rió.
"¡No me traicionarás, porque entonces sentirás mi ira y no te
compraré otro barco!". 



Björn asintió. "¡Eso es! Las pieles están tan cuidadosamente
envueltas en pieles de vaca y atadas en fardos que no deberían
tener
ni una gota de agua salada. ¿Quieres sólo armiño y marta o también
las pieles de oso?". 



"Nada de pieles de oso esta vez, por favor. Pero creo que puedes
deshacerte de ellas rápidamente con otra persona. La ciudad está
llena de comerciantes extranjeros. He visto comerciantes de
Sajonia,
Suabia e Italia. E incluso había un comprador de pájaros con
turbante en el mercado, ¡que debía de venir de la tierra de los
moros en España!". 



"Aquí es normal", dijo Björn. 



Sven se inclinó un poco hacia delante y dijo en voz baja: "Te
lo digo en confianza, ¡algunos de estos comerciantes están muy
contentos de que hayas vuelto de tu viaje! Ya temían que nadie
pudiera garantizar su seguridad". 



Como jarl de Haitabu, Björn tenía que velar por la seguridad de los
mercaderes extranjeros, ya que no tenían cerca una familia extensa
a
la que pedir ayuda en caso de disputa. 



"¡Todos los habitantes de Haithabu deberían entender lo
importantes que son estos comerciantes para nosotros!", dijo
Björn. "¡Sólo gracias al comercio nos hemos enriquecido
todos!". Sin embargo, Björn también sabía que algunos no
compartían esta opinión y sólo veían a los comerciantes
extranjeros como competencia. 



"Seré franco contigo: Björn, hay quienes piensan que un Jarl
no debe surcar los mares y dudan de que sigas siendo la persona
adecuada para el cargo". 



Björn soltó una carcajada. "¿Acaso ya no se me debe permitir
ocuparme de mis asuntos por el mero hecho de ser jarl? Seguro que
eso
es ir demasiado lejos". 



Sven se encogió de hombros. "¡Sólo te cuento lo que he
recogido aquí desde que mi barco está en puerto!". 



 






 






Ragnar ayudó a descargar el barco. Los fardos de pieles envueltos
en
pieles de vaca fueron subidos inmediatamente a bordo del
DRACHENMAUL,
porque Sven quería partir lo antes posible. 



Todas las cosas que antes habían sido laboriosamente traídas a
bordo del NJÖRDS FREUDE ahora tenían que ser igual de
laboriosamente devueltas a tierra. El ganado había sobrevivido bien
al viaje y las aves de presa y las gallinas también estaban
bastante
animadas. 



Sturlos Sigurvinson le agradeció de nuevo la travesía y, junto con
su gente, se aseguró de que las jaulas fueran llevadas rápidamente
a tierra. Los posibles compradores ya se estaban reuniendo allí,
tanto para los pollos como para las rapaces. 



Ragnar cogió otro fardo de pieles y lo llevó a la boca del dragón.
Vigdis y Lars ya estaban allí y probablemente también acababan de
subir un fardo a bordo. 



Ahora Snorre y Leif se acercaron y descargaron un fardo cada uno.
Uno
de ellos se soltó. La cuerda con la que estaba atado se rompió.
Obviamente se había desgastado durante el viaje. 



"¡Yo lo haré!", dijo uno de los hombres de Sven
Wulfgarson. Pero cuando intentó atar de nuevo el fardo, resultó que
ya no tenía cohesión. Las cuerdas se soltaron por varios sitios y
se deshizo. 



Sven Wulfgarson se quedó mirando. Acababa de empezar a pesar el
dinero. Pero ahora se le estaba formando un profundo surco en la
frente. 



Desenvainó su espada. 



"¡A un lado!", gritó, y luego hurgó entre las pieles con
la punta de la espada. Sólo había unas pocas pieles valiosas entre
ellas. El resto del fardo estaba lleno de pieles de ganado
relativamente sin valor. "¡Quién lo hubiera dicho!",
gruñó Sven. "¿Björn está intentando tomarme el pelo?".



 






 






Uno tras otro, Sven abrió los demás fardos. Y su ira crecía a
medida que lo hacía, porque cada vez ocurría lo mismo: en los
fardos sólo había unas pocas pieles valiosas de marta o armiño. El
resto estaba lleno de pieles, la mayoría probablemente de ganado. A
veces también había entre ellos pieles de ciervo o lobo, que
también valían mucho menos que el armiño o la marta. 



La cara de Sven se puso roja. "¿Dónde está Björn?",
gritó. "¡Nunca pensé que intentaría engañarme de una forma
tan burda!". 



Desenvainó la espada. Ragnar saltó a un lado mientras avanzaba
impetuosamente, pisó el borde del barco con la bota y saltó al
embarcadero. 



Luego corrió hacia Björn Olavson, que intentaba desembarcar una de
las reses escocesas junto con Herjolf Ohnehaar y Harald el timonel.
La vaca desgreñada y de cuernos largos mugió enfadada. 



"¡Va a ser un desastre!", le dijo Vigdis a Ragnar. Miró
las pieles arrugadas. "¿Cómo ha podido ocurrir?" 



"¡No tengo ni idea!", dijo Ragnar. 



"¿No estabas allí cuando se cargaron esas pieles?",
preguntó Vigdis, que ahora también volvía a subir al embarcadero.
Lars la siguió. Al mismo tiempo, Sven había agarrado su espada con
ambas manos y gritaba: "¡Espero que al menos seas lo bastante
hombre como para ponerte de pie y luchar! Habría esperado que
cualquier otro intentara jugármela, ¡pero no tú, Björn! ¿Y sabes
qué es lo peor? ¡Deberías haber sabido que lo descubriría tarde o
temprano! Si tratas de engañarme de una manera tan estúpida, eso
significa que piensas que yo también soy estúpida". 



"¡No tengo ni idea de lo que estás hablando!", gritó
Björn. 



Junto con Harald, el timonel, y Herjolf Ohnehaar, le costó mucho
mantener la vaca bajo control... 



"¡No puedes salir de esta hablando!" gritó Björn. "¡Te
llevaré ante la Cosa!" 



Con un movimiento de barrido de su espada, asustó a la vaca, que
dio
un paso hacia un lado. Herjolf Ohnehaar perdió pie y cayó de la
pasarela al agua. Al agarrarse instintivamente a la cuerda que
guiaba
a la vaca, ésta también perdió el equilibrio. Resbaló. El agua
salpicó hacia arriba mientras ella caía y pataleaba salvajemente.
Afortunadamente, el agua no era muy profunda. 



Björn sólo pudo aguantar. 



Se encogió de hombros. "¡No tengo ni idea!", exclamó. 



"¡Es verdad, padre!", gritó Vigdis. "¡Los fardos
contenían en su mayoría pieles sin valor!". 



Björn guardó la espada. "Llamas a tu barco NJÖRDS FREUDE.
Pero debería llamarse NJÖRDS SCHANDE", dijo y escupió. "¡Cómo
puede alguien como tú ser jarl de Haithabu y protector de los
mercaderes cuando él mismo es un fraude!". 



 






 






Ragnar dejó vagar los ojos. Medio pueblo estaba en la orilla y
observaba con interés la discusión entre Björn y Sven. Pero cuando
vio a Snorre y Leif desaparecer entre la multitud, Ragnar empezó a
preguntarse. ¿No habría sido su deber en aquel momento permanecer
junto a su jarl? Pero en lugar de eso, desaparecieron entre la
multitud. 



¡Qué extraño!, pensó Ragnar. 



Mientras tanto, Sven fue a su barco. "Sal de aquí", le
siseó a Ragnar. "¡Tú también perteneces a este estafador!"



Entonces, lleno de rabia, empezó a arrojar al agua algunas de las
pieles de ganado sin valor, hasta que uno de los suyos lo detuvo.
"Si
esto va a ir ante la Cosa, entonces todavía necesitamos estas
sobras
como prueba", dijo. 



Sólo muy lentamente pudo Sven calmarse. Entonces se volvió en
dirección a Björn y le gritó: "¡Has sido jarl durante mucho
tiempo, tramposo! Ya verás". 



 






 






La vaca pudo salvarse. Afortunadamente, el agua no era profunda, de
lo contrario se habría ahogado, ya que el ganado no sabe nadar. 



Más tarde, cuando todos se reunieron para cenar en la gran casa
comunal de Björn Olavson, el ambiente era, naturalmente, muy malo.
Sigrid, la criada que había cuidado de Vigdis y Lars desde la
muerte
de su madre, se quejó a Björn Olavson de que aún no se habían
cortado las vigas y los tablones para el próximo barco. "¡Los
hombres no me hacen caso cuando estás fuera, Björn, porque no soy
tu mujer y, por tanto, la señora de la casa! Es hora de que algo
cambie al respecto!" 



Pero había elegido un mal momento para hablar de ello con Björn. Él
seguía preocupado por la cuestión de cómo había sido posible que
los fardos contuvieran sobre todo pieles de calidad inferior. 



"Debes tener cuidado, Björn", dijo Herjolf Ohnehaar, "hay
hombres aquí en Haithabu que preferirían ver a otro como Jarl
durante mucho tiempo. La elección estuvo muy reñida, después de
todo... ¡Y esta gente utilizará ahora la historia del fraude de las
pieles para perjudicarte! ¡Sólo espera a la próxima Cosa!" 



"Ya lo sé", gruñó Björn indignado. "Y ya que hasta
tú hablas de un timo de pieles... ¿Qué pensarán los demás?".



Ahora habló Snorre. "¿No te dio las pieles su padre?",
preguntó, señalando a Ragnar. "¡Tal vez Einar Einarson te
engañó!" 



"¡Retira lo dicho!", gritó Ragnar. "Mi padre nunca
haría algo así". 



"¿Pero no habría sido posible?" 



"No", dice Björn. "Yo mismo comprobé la mercancía".



"¿Y si ella hubiera sido intercambiada después? Einar podría
haberla vendido por segunda vez..." 



"¿Y luego me habría dado a su hijo para que lo entrenara, de
modo que está en mis manos?", preguntó Björn dubitativo. Negó
con la cabeza. "Einar nunca haría eso. Ningún padre en su sano
juicio le haría eso a su hijo. Así que puedes descartar esa
posibilidad". 



A Ragnar le quitaba un peso de encima que, al parecer, Björn no
sospechara seriamente de su padre. 



 






 






En casa de Björn Olavson hubo un largo rato de conversaciones
agitadas y en voz alta. Algunos de los hombres libres de Haithabu
vinieron de visita para preguntar a Björn sobre lo que había
ocurrido en el puerto. 



Mientras tanto, Ragnar se volvió hacia Vigdis y Lars. "Necesito
vuestra ayuda", dijo. 



"¿Nuestra ayuda?", preguntó Vigdis. "¿Con qué?
Aparte de eso, no sé si realmente debería ayudarte en algo.
Cerrando el agujero, todavía no estoy del todo seguro de que no
fuera tu padre quien metió a mi padre en problemas, después de
todo". 



"Eso no tiene ningún sentido", dijo Ragnar. Miró un
momento a Lars y luego a Vigdis. Los dos parecían no saber qué
pensar de él. "Apenas nos conocemos, pero creo que es muy
importante para todos que se demuestre la inocencia del conde
Björn,
¿no crees?". 



"Claro", asintió Vigdis. "¡Pero me pregunto cómo te
las vas a apañar tú!". 



Ragnar miró a su alrededor. "¿Sabes dónde están Leif y
Snorre?". 



"¿Qué sé yo? ¿Por qué debería ser tan importante?",
preguntó Vigdis. 



Y Lars dijo: "Vi a los dos salir antes". 



"Los dos se acercaron a la carga en Holmgard y se comportaron de
forma muy extraña", dijo Ragnar. "También escuché una
conversación que indicaba que estaban planeando algo". 



"Esos dos son dos fieles seguidores de nuestro padre",
frunció el ceño Vigdis. "¿Por qué harían algo así?". 



"Supongamos que cambiaron las pieles por piezas inferiores y se
las vendieron a alguien. Habrían tenido la oportunidad de hacerlo
en
Holmgard". 



"La única forma de demostrarlo es ir a Holmgard y encontrar
allí las pieles", dijo Vigdis. 



Ragnar sabía que eso era absurdo. El viaje era demasiado largo,
desde luego. Mientras tanto, las pieles ya se habrían vendido a
través de varios intermediarios. Ragnar suspiró: "Sólo era
una idea", dijo sombríamente. "Pero tienes razón, por
supuesto, ¡probablemente nunca pueda probarse!". 



"Y yo no diría en voz alta lo que piensas de Snorre y Leif",
dijo Vigdis. "Después de todo, no tienes absolutamente ninguna
prueba de que su historia sea cierta. Y seamos sinceros. ¡Ellos dos
sólo tendrían desventajas si su Jarl fuera tal vez condenado al
destierro por la Cosa! Después de todo, están al servicio de mi
padre, ¡y eso podría ser el fin!". 



 






 






Esa noche, a Ragnar le asignaron un lugar para dormir en la casa.
Se
tumbó sobre unos sacos de paja, junto con todos los que pertenecían
a la casa de Björn: Además de sus hijos, eran sus criados y
sirvientes y las criadas y sus hijos. La casa de Björn era muy
parecida a la de Einar Einarson en Holmgard. Sin embargo, era un
poco
más grande y tenía tres habitaciones separadas: una para vivir, una
zona de taller y otra donde se guardaba el ganado. Detrás de la
casa
había un Draken a medio terminar, para el que los hombres de Björn
ya deberían haber cortado más tablones. Björn había conocido las
herramientas de aserrado a través de comerciantes de Sajonia, pero
no las utilizaba para la construcción naval. En su lugar, trabajaba
exclusivamente con el hacha. 



Pero los hombres que Björn había dejado trabajando no habían sido
especialmente diligentes. 



La criada Sigrid se ocupaba de la casa y cuidaba de todos. Mientras
Björn estaba cerca, la aceptaban como señora de la casa, pero
Ragnar se dio cuenta de que se burlaban de ella en cuanto el jarl
no
estaba. 



"Quizá lo mejor sería que nuestro padre volviera a tomar
esposa", dijo Vigdis mientras la mandaban a buscar agua junto
con Lars y Ragnar. "Así volvería a haber orden en la casa".



"¿Has pensado alguna vez quién podría querer hacer daño a tu
padre?", preguntó Ragnar. 



"¡Pensé que sospechabas de Snorre y Leif!", respondió
ella. 



"Sí, porque sería posible que Snorre y Leif no actuaran por
iniciativa propia, sino instigados por alguien". 



"Hay, por supuesto, algunos a los que les gustaría ser Jarl
ellos mismos. Göran Akeson, por ejemplo, a quien le encantaría
ahuyentar a todos los comerciantes extranjeros... ¡Pero mi padre ha
sido elegido!" 



"Pero la Cosa podría elegir a otra persona, ¿no?" 



"¡Por supuesto, qué te parece!" 



"Y si tu padre parece un tramposo, ¡casi nadie levantará la
mano por él a la hora del juramento! ¿No lo entiendes? ¡Creo que
esta trampa debe ser descubierta! Sólo así tiene sentido". 



"¿Por qué estás tan empeñado en que mi padre no reciba la
culpa de este fraude?", interfirió ahora Lars, que caminaba con
ellos. 



"No quiero que mi educación aquí en Haithabu termine antes de
haber empezado. Tu padre es uno de los mejores constructores
navales
y un exitoso comerciante de larga distancia. Por eso me gustaría
aprender de él. Además, no quiero que ni una pizca de sospecha
recaiga sobre mi padre..." 



"Entiendo esto último", dijo Lars. "Sin embargo, me
cuesta entender por qué tienes tantas ganas de ser constructor
naval". Lars suspiró. "Al fin y al cabo, tú mismo lo
elegiste". 



Ragnar frunció el ceño. 



"¿Qué quieres decir?" 



"Bueno, ¿crees que me darían a elegir? En realidad, me
gustaría ser escultor o tallista. Alguien que pueda hacer figuras
con el marfil de las morsas. Pero no creo que mi padre estuviera de
acuerdo". 



 






 






Llegaron a la orilla y llenaron los cubos de agua. 



"¡Mira de quién estábamos hablando!", dijo Vigdis. Miró
hacia uno de los embarcaderos. No había nadie más que Snorre. Pero
no estaba solo. Con él había una joven de pelo largo y rubio oscuro
que se reía mucho. 



"¿Quién es la mujer?", preguntó Ragnar. 



"Esta es la hija de Agneta Göran, la hija de Göran Akeson",
explicó Vigdis. "Han estado tonteando durante un tiempo, ¡pero
Göran Akeson nunca entregaría a su hija a alguien como Snorre
Snorreson! No tiene posesiones y seguirá siendo un simple seguidor
toda su vida... Ni siquiera es un artesano especialmente hábil. ¡Yo
ya puedo calcular y pesar mejor que él! 



"¡Quizá ahora tenga más propiedades!", dijo Ragnar. 



"¿Qué quieres decir?", preguntó Vigdis. 



Ragnar enarcó las cejas. "¡Quizá una bolsa de plata que
consiguió por vender las pieles desaparecidas en Holmgard!
Probablemente no consiguió el precio completo, después de todo,
tuvo que deshacerse de la mercancía muy rápidamente..." 



"No cejarás en tu empeño, ¿verdad?", suspiró Vigdis.
"Pero cuanto más lo pienso, más razonable me parece lo que
dices. Hablaré de ello con mi padre". 



"No, es demasiado pronto para eso", dijo Ragnar. "Como
tú mismo has mencionado antes: Todavía no tenemos ninguna prueba".



"¿Qué sugieres?", preguntó Lars. 



"Vigílalo", dijo Ragnar. "A él y a Leif". 



 






 






La Cosa se celebró en la plaza del centro del pueblo. La asamblea
de
hombres libres había sido convocada debido a las acusaciones que se
habían vertido contra el Jarl titular.... 



Los numerosos puestos del mercado que, de otro modo, dominaban la
plaza tuvieron que interrumpir su actividad durante un rato y dejar
paso para que pudiera celebrarse la reunión. 



En medio de la plaza crecía un poderoso tilo, que obviamente era un
antiguo santuario. En su tronco se habían tallado innumerables
runas
y tal vez la gente rezaba aquí a los dioses antes incluso de que
existiera la ciudad de Haithabu. Junto al tilo, Björn Olavson clavó
una lanza en el suelo y apoyó en ella un escudo pintado. Este
escudo
representaba al dios de la guerra Tyr, que también era el patrón de
la corte. La lanza era el símbolo del poder judicial. Tyr era el
patrón de todas las asambleas. 



Ragnar, Vigdis y Ragnar subieron al tejado de una casa cercana.
Desde
allí tenían una buena vista de la plaza y podían seguir
exactamente lo que ocurría. 



En primer lugar, Björn designó a alguien que lo representara en la
dirección de la reunión. Él era el Jarl y habría sido su deber
dirigir la Cosa, pero como iba a ser acusado, tuvo que ceder el
liderazgo a alguien neutral. 



Eligió al viejo Thorstein. 



No llevaba mucho tiempo en Haithabu, pero todos le respetaban,
aunque
sólo fuera porque era un gran skald. 



"Quién me iba a decir que me encomendarían semejante tarea
nada más volver a pisar este lugar", dijo. "Pero ya que
parecéis considerarme como uno de los vuestros, a pesar de mi larga
ausencia, cumpliré con mi deber, aunque preferiría que escucharais
mis canciones o que perfeccionarais a vuestros hijos en el arte de
la
escritura rúnica". 



Sven presentó entonces sus cargos. 



"Tú no eres de Haithabu y, por tanto, no tienes derecho a
voto", dijo el viejo Thorstein. "Pero he oído que la gente
de aquí se siente especialmente orgullosa de que incluso los
comerciantes extranjeros tengan sus derechos cuando han sido
agraviados. 



"¡El hecho es que se ha intentado engañarme de una manera muy
chapucera!", gritó Sven. "Y como lo ha hecho un hombre al
que creía amigo, es especialmente ruin". 



Aquí y allá se oían murmullos de acuerdo. Evidentemente, esta
opinión era compartida por muchos de los reunidos. 



"Pero aquí también hay algo más en juego", habló ahora
un hombre que llevaba una magnífica diadema tejida en oro y cuya
capa estaba unida por un precioso broche de oro puro. La empuñadura
de su espada, forjada en acero franco, estaba engastada con ámbar.
Sin duda, este hombre era muy rico. Se puso en medio de la plaza
para
que todos le escucharan. 



"¿Quién es?", preguntó Ragnar, volviéndose hacia
Vigdis. 



"Este es Göran Akeson, del que ya te he hablado", dijo. 



"Su negocio no parece ir mal", respondió Ragnar. 



Vigdis hizo una mueca. "Puede que sea rico, pero también es muy
engreído. En su momento contaba con ser nombrado jarl, pero la
votación no resultó así. Por desgracia para él, el rey Godfred
confirmó la elección. Han pasado tres años y no creo que lo haya
superado todavía. Sigue intentando poner a los hombres en contra de
padre". 



"¿Crees que podrá hacerlo esta vez?", preguntó Ragnar. 



"Quién sabe..." 



Göran Akeson levantó ambas manos, y el murmullo que se había
extendido por las filas de los hombres libres, así como por las de
los espectadores, enmudeció. "¡La pregunta que todos
deberíamos hacernos es si un tramposo tan torpe como Björn Olavson
debería ser realmente nuestro Jarl! ¿Quién se supone que debe
confiar en él a la hora de resolver desacuerdos? Todos los días hay
comerciantes en nuestro mercado cuyas balanzas quizá no sean del
todo exactas y que, por tanto, se llevan demasiada plata de sus
clientes. O los que venden productos de calidad inferior como si
fueran mejores. ¿No fue hace sólo dos meses cuando un sajón fue
expulsado en desgracia porque ofrecía carne que hacía tiempo que se
había echado a perder? ¡Estoy a favor de hacer lo mismo a un Jarl
que haga tal cosa! Y seguro que muchos en este círculo ya se
arrepienten de haber dado su voto a Björn Olavson". 



Aquí y allá se oían murmullos de aprobación. 



Göran volvió a levantar la mano y esperó a que se calmara el
ruido. Luego continuó: "Exijo al menos tres años de destierro
por este ultraje a Njörd, el dios del mar y del comercio, que no es
probable que se muestre favorable a nosotros en breve, puesto que
Björn Olavson ya ha mancillado su nombre llamando a su barco NJÖRDS
FREUDE. Pero, ¿cómo puede un tramposo ser la Alegría de Njörd,
pregunto yo?". 



Se escucha una fuerte aprobación. 



Pero ahora intervino el viejo Thorstein. 



"La culpabilidad de nuestro Jarl aún no está probada",
gritó con una voz que sonaba tan poderosa que difícilmente se
habría creído del anciano. 



Se desató entonces una feroz disputa y casi se enzarzaron unos
contra otros con las armas. Al final, el viejo Thorstein no vio
otra
opción que aplazar la Cosa. 



"¡Mañana nos volveremos a encontrar aquí, en el mismo
lugar!", gritó. "¡Y tal vez para entonces hayamos llegado
a un acuerdo amistoso!" 



"¡Exijo una compensación!", gritó Sven Wulfgarson. "De
lo contrario, ¡seremos bienvenidos a resolver esto fuera de las
murallas de Haithabu en el campo! ¡Hombre a hombre con espada y
hacha!" 



"¡No hasta que la Cosa haya terminado de discutirlo!",
imploró el viejo Thorstein a los oponentes. "¡Pero tal vez el
asunto sí podría resolverse con una compensación!". 



"¡Entonces admitiría mi culpabilidad!", Björn Olavson
negó con la cabeza. "¡Pero no puedo, porque no he hecho nada
que contradiga nuestras leyes!". 



"¡Intentaste engañar a un amigo! ¿Qué puede haber peor que
eso?", le espetó Sven. 



"Tal vez sería una buena idea posponer la Cosa", intervino
Göran. "Así también podremos preparar la elección de un
nuevo Jarl. Sería justo que no sólo votaran los hombres de
Haithabu, sino también los de las granjas de los alrededores". 



"Una buena idea", concluyó Thorstein, que a continuación
dio por terminada la reunión y pareció visiblemente aliviado de que
todo hubiera ido razonablemente bien. 



 






 






Al día siguiente, Ragnar debía acompañar a Vigdis al mercado a por
sal y algo de fruta que le faltaba a la criada Sigrid mientras
preparaba la comida. Había mucha prisa, porque ya se había corrido
la voz de que la Cosa iba a reunirse de nuevo por la tarde y que el
mercado se interrumpiría. 



"Tenemos que darnos prisa", dijo Vigdis. "Si no, el
mercado cerrará antes de que tengamos todo y los comerciantes
guarden sus mercancías...". 



También conocieron a Sturlos Sigurvinson, que había instalado sus
jaulas con gallinas y aves de rapiña, pero separadas por una
distancia de varios pasos. Sin embargo, no pudieron ignorar el
cacareo de las gallinas. 



"Bueno, ¿qué tal?", preguntó Sturlos, cuyo negocio iba
evidentemente bien, pues puso cara de buen humor. "¿Te puedo
ayudar con una gallina? O la asas al fuego o te ponen un huevo cada
día". 



"No, gracias", se defendió Ragnar. "¿Acaso has visto
a Leif y Snorre? Estaban a bordo del NJÖRDS FREUDE..." 



Quizá Sturlos los recordaba. Había hablado con ellos varias veces
después de subir al barco en Gotland con sus jaulas de pájaros. 



"¿Es Leif el hombre de la cicatriz del séquito de Björn
Olavson?" 



"¡Sí, exacto!", asintió Ragnar. "¡Y Snorre es el
que siempre está con él!". 



"Así que vi a ese tipo Snorre antes. Estaba en el taller de
allí. Le llamé, pero no le interesaban los pollos ni las aves de
rapiña". 



Ragnar miró en la dirección que había señalado Sturlos. Allí se
veía una casa. 



"¡Este es el taller de Markolf el platero!", observó
Vigdis. "Probablemente se trate de un regalo para su amada -
pero Göran nunca le dará a su hija como esposa. Después de todo,
¡puede casarla mejor con un campesino rico!". 



"¡Oh, ese Snorre parece haber conseguido dinero de alguna
manera!", interfirió Sturlos. "Verás, le pregunté si
podía permitirse los servicios de un platero y se limitó a reírse
y a decir que tenía plata suficiente". 



"¡Oh, mira eso!", murmuró Ragnar. 



 






 






Junto con Vigdis, se dirigió al taller de Markolf el platero.
Markolf no era vikingo, sino sajón. Por eso hablaba la lengua del
norte con un fuerte acento. Tenía un rostro amable y ojos marrones.
Tenía las cejas muy pobladas y resultaba extraño cuando las
juntaba. 



Miró interrogativamente a Vigdis y Ragnar. "¿Qué queréis?
Sin duda sois demasiado jóvenes para un amuleto de boda, ¿no?".



"¿Te encargó Snorre Snorreson algo así?", preguntó
Vigdis. 



"Sí, lo hizo - y sorprendentemente, ¡incluso tenía suficiente
plata para que yo pueda fabricarlo! Pero, ¿para qué preguntar?".



La mirada de Ragnar estaba fija en las piezas de plata que yacían
extendidas sobre la mesa en medio del taller. Habían sido talladas
exactamente igual que las piezas de plata que Ragnar llevaba en su
propia bolsa bajo la ropa. El filo dentado del martillo de Hakan
Holgarson el Avaro de Holmgard era claramente visible. 



¡Así que Snorre le había vendido las pieles! Estas piezas eran la
prueba - y probablemente llevaba otras con él. 



En ese momento, sonó una llamada en el exterior. La Cosa fue
llamada
al orden. Al parecer, todos los campesinos libres de los
alrededores
habían llegado entretanto. 



"Creo que debes dejar de trabajar en el amuleto mientras dure la
Cosa", dijo Ragnar. "Estas piezas son pruebas importantes.
Y si la boda de Snorre Snorreson llegará a celebrarse es
cuestionable..." 



 






 






La Cosa continuó sus deliberaciones con la misma intensidad con la
que habían terminado el día anterior. No era raro que la Cosa se
viera interrumpida y que no se tomara una decisión hasta el día
siguiente o el siguiente. A menudo, los ánimos estaban tan
caldeados
que era imposible llegar a un acuerdo. Y como a menudo se había
bebido mucho hidromiel antes de la reunión, en algunos lugares
existía incluso la norma fija de que las resoluciones se adoptaban
siempre un día después, cuando todos volvían a estar sobrios y la
ira de los participantes se había calmado. 



Pero en este caso, la ira de Sven Wulfgarson no se había enfriado.
Evidentemente, le dolía profundamente que un hombre como Björn
Olavson, en quien siempre había confiado, hubiera intentado
engañarle, como él creía. Y Göran Akeson volvió a sugerir que se
eligiera a un nuevo conde, porque Björn no era digno de continuar
en
el cargo. 



Ragnar y Vigdis se apretujaron entre los espectadores. Antes de que
empezara la reunión, había sido imposible comunicarse con Björn e
informarle de las pruebas que habían encontrado. 



"¿Qué vais a hacer ahora?", preguntó Vigdis. "¡No
podemos decírselo a mi padre ahora! La reunión ha empezado..."



"¡Daré un paso al frente y diré lo que sé!", dijo
Ragnar. 



"Eres demasiado joven para opinar sobre la Cosa". 



"No me importa", dijo Ragnar. "¡Todo esto se nos está
yendo de las manos otra vez como ayer! ¡Y los ánimos están
cambiando! Tu padre perderá el cargo de jarl y tal vez incluso sea
desterrado de Haithabu si no se hace nada". 



Ragnar estaba a punto de avanzar hacia el centro de la plaza, pero
Vigdis lo retuvo por el brazo. 



"Espera", dijo ella. 



"¿Qué más hay?" 



"Espera un buen momento. No tiene sentido si nadie escucha lo
que tienes que decir. Y además, necesitamos a Snorre..." Dejó
vagar su mirada. Y entonces lo vio entre los hombres. A su lado
estaba Leif. Los dos estaban hablando, pero lo que estaban diciendo
estaba completamente perdido en el ruido general. 



 






 






"Ahora", dijo Vigdis, cuando el viejo Thorstein consiguió
por fin restablecer algo de orden en la reunión y mantener la paz.
Hasta entonces, la gente había estado hablando sin parar. "¡Ahora
es el momento!", dijo. 



Ragnar tragó saliva. El corazón le latía con fuerza. Ahora no
podía estropear nada. 



Por un momento sintió como si le flaquearan las rodillas. Su cabeza
estaba completamente vacía, como si hubiera olvidado lo que quería
decir. 



Pero entonces se limitó a dar un respingo y se dirigió audazmente
al centro de la plaza, hacia el tilo inscrito con runas, junto al
cual se habían colocado de nuevo la lanza y el escudo con la imagen
del dios Tyr. 



Ragnar aprovechó el momento de silencio y asombro. Sabía que sólo
entonces tendría alguna posibilidad de ser escuchado. 
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